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LEONESES EN AMERICA 
H3 ZIÍSMÍHl 
A GUISA DE PRÓLOGO 
Con este titulo estoy haciendo un pequeño tmbajo que contribu-
ya, por un lado, a dar a [conocer la piarte q m en f u e l l a gran [epope-
ya, la más grande ¡ocasión que conocieron ¡lo\s siglos, tuvimos los de 
León, y por otro, pura dar a comoer, popularizar más bim, algunas 
de nuestros hombres glorioso's; bien conocidos y)a) algunos, pero 'ées-
conocidos otros por completo y que ni siquiera han encontrado cabi-
da en f l diccionario "Espasa". 
Stí han estudiado las andaluces y Extremeños, los montañeses y 
sobre todo p s mscos de América, pero no se ha hecho un estudio 
acerca de los fastellanos y leoneses, quizás porque en realidad toma-
m\os menos parte que aquéllos \&i Id conquista que es lo más especía-
cutm. 
Siempre me ha chocado al le&t las historias y crónicas "de la 
conquista de América lo poco que apareoeríi ¡¡¡dp ¡del reino, ide %eón, 
aunque puestos )a revolver libros algo y aun algos ya apareciendo 
pues encontramos algunos en Méjico con Cortés, \en pánuco con el 
fiero Ñuño Guzmán, en Centro-AmériCa con Pedrariad, en Tierra ¡Fir-
me \con JiicÁn Junco y Felipe Gutiérrez, \en \Perú con los Pizarros, 
en Chile con Valdivia y Villagrán, en ,et Estrecho con Alcazaba. 
Claro )gue el desarrollo natural del decuhrimlento y la conquista 
hizo que tal líos principios dommamn los andaluces, pues ellos fueron 
con Colón, y ellos proveyeron kíe pilotos y marinos de todos ílos pr i -
meros viajés; y algunos de la categoría de los hermanos Pinzón, Le-
pe, Niño y otros. 
Debido a l nombnamiento de Ovando, extremeño, para el gobierno 
de ha Española, \en 1507, que se llevó un numeroso Acorte jo fie paisa-
nos de todas clases, los primeros colonos de la Española fueron ex-
tremeños. Y como de pquí salieron y aquí se organizaram la mayor 
parte de Ms conquistas del continente —Veragua, Darien, Nueva Es-
paña— es natural que fueran los extremeños,- que ya se hablan ¡cñcli-
matado, tenían Experiencia de ios indios y los abastecimientos que k 
daban sus haciendas, los primeros que se echaron \a las nuevas con-
quistas: de aquí salieron Bdlboa, Cortés, Pizarra, Almagro, etc. 
Con la ida de Pedrarias de Avila, 1514, fueron un buen contin-
gente de castellanos y leoneses y aunque la expedición fué [desgracia-
da, por los \muchos que murieron, pero quedaron afros que se despa-
rramaron después por Centro-América y Cuba. 
Más adelante, cu\mdo hubo que organizar los territorios, fueron 
los castellanos y leoneses la médula de España, las que \se llevaron 
la palnia: Vaca de ^Castro, La Gasad, Mendoza,, Toledo, Santo Tori-
bio de Mogrovejo. 
Para determinar la parte que cada región española tomó jen es-
ta epopeya, da los siguientes números don Ciríaco Pérez 'fde Busta-
martte: 362 andaluces, 188 extremeños, 129 casteílanos, 75 leoneses,, 
23 [vascos, 16 aragoneses, 15 gallegos y 10 \asturianos. Thayer Ojeda 
calcula para el sigló X V I \én Chile: 27 por ciento .castellanos; 26, an-
daluces; 13, leoneses, y 5, vascos. Y a)unque parece que \los leoneses 
no quedan jas/ del todo mal, pero hay q m tener \en cuenta que son 
todos los correspondientes al antiguo ifteino de León, de los que co-
rresponde una mayoría a Salamianca con los Monte jo, los Maldonn-
do y los Salamanca; \a Valladoíld con Villagrán, Vaca de Castro, 
Santo Toribio de Mogrovejo; hay también tun buen porcentaje de 
zaino nanos y auln palentinos. A fos leoneses (Provincia), pues, nos 
queda poco; quizás esto \se debierq a que aquí no llegaba tanto el 
ruido de ila conquista p a {que estábamos muy lejos de los puntos de 
embWque. 
Aún hay que dñadir que de los leoneses casi todos son de León (los 
Quiñones» Betanzos, etc.); de Sahagún, que tiene un buen núcleo 
(P;dro Ansúrez de Castro, Gaspar Rodríguez de Campo Redondo, 
además )áel P. Bernardino de Sahagún ) ; Valencia de Don Juan (el 
P. Maritín de Vañencia y otros), Asiorga y Ponferrada. Del resto y 
de la montaña •apencas si aparece alguno de Argüello, de Riaño y de 
Lillo. 
Y si bien ¡no 'tenemos figuras de primera linea en la conquista, si 
las tenemos en el •campo misional, en el que se destacan como gigan-
tes las ya tiombrados P. Valencia, P. Betanzos y P. Sahagún. 
De unos cuantos de \estos principales daremos unos pequeños 
datos biográficos piara que los paisanos no se olviden de los que an-
tes de nosotros fueron y por sus huellas nos animemos a dar gloria 
a Dios y a la Uerrina. 
El Podre Froy Mortín de Vnlencia 
Nació en Valencia de D^n Juan a más de mediados del siglo 
XV, y aunque a los principios parece que quiso ser cartujo por su 
amor al retiro, pero no lo llevó a cabo, sino que entró en el conven-
to de FramcisQanos de Mayorga, pasando después de su profesión 'a 
la 'recolección de Extremadura. Tuvo una ¿poca de retiro CJSÍ ab-
soluto, donde sufrió terribles períurbac ones y, según dicen los pia-
dosos cronistas, grandes visiones faTbié;:. Deseoso de más o.bse.vin-
c i i y más retiro, aceptó el ofrecimiento- que le ihicieron de Santa 
María del Berrocal para establecer la más estreahia observancia y 
coi este convento y otros reis íundó la piovincia, más estrecha oue 
•ninguna otra, de San Gab.rleJ, que fué aprobada por el Pontífice en 
un viaje que pana este efccio hi^o a Roma el V. P. Valencia en 
1516, Tanta era la fama de la obsierviancia de esrta provincia y en 
especial del P. Valencia, su Drovincial, que en 1523, habiéndole pe-
dido Cortés al Emperador que 'e mandase religiosos fundados en to-
da virtud, escogió al P. Valenciia oara que con otros doce fuese a fun-
dar las cristiandades de Méjico. 
Los cronistas nos cuentan, como ejemplo de su humildad, cómo 
por este tiempo fué ta su pueblo natal a despedirse de. los familiares 
y parientes, pero al 'llegar al pueblo y contemplar su ca«tillo comen-
zó a pensar que le llevabia allí una razón del mundo, de la carne y 
sangre, y que esto no estaba comforme a la renuncia que hab ía he-
cho de todo en manos de Dios. Para ihumillarse por esita falta se qui-
tó el hábito, mandó a su compañero, que le echiase una soga al cue-
llo y le llevase así por todo el pueblo como si fuese un criminal co-
mún, y después de haber recorrido varias calles se volvió a su con-
vento sin haber visto a los parientes. 
Fuése, pues, a América y al llegar a Veracruz, el año 1524, man-
dó Cortés que en todos los pueblos por donde pasasen les barriesen 
los caminos y que al llegar a los pueblos tocasen las campanas y les 
saliesen a recibir,con toda solemnidad. Y a los españoles mandó que 
se hincasen de rodillas y les besasen las manos y los hábitos. Cuan-
do llegaron cerca de Méjico, el mismo Cortés salió a recibirlos con 
sus capitanes y ial llega/cerca de ellos se bajaron de sus caballos y 
se fiueron a poner de rodillas y besar las manos" del P. Valencia, de 
que no se espantaron poco los indios al ver al gran capitán Corté*' 
de rodillas delante de aquel anciano religioso. Fué esto un magnífi-
co ejemplo de política para infundir en los indios el respeto al sacer-
dote; y así fué que desde entonces los indios respetaron rmioho a los 
religiosos. 
Tan bien recibido fué de los españoles, por su nota de santidad, 
pues según dice Bernal Díaz del Castillo: "y era tan buen religioso, 
que hubo fama que Hacía milagros"; y tan favorecido de Cortés que 
pronto tuvieron los franciscanos donde establecerse y fundar las es-
cuelas que habían de tener tanta fama y en las que se distinguió el fa-
moso Pedro de Gante pariente del Emperador. 
En Méjico la vida del P. Valencia fué observantísima y pobre; 
viajaba con su capa y su 'a-tillo al hombro sin permitir que ningún in-
dio cargara con ello, y de esta manera visitaba las misiones y a sus 
religiosos. Como al llegar allí era ya viejo y no podía aprender el idio-
ma coin tanta facilidad como los jóvenes, se dedicaba, aparte de sus 
deberes ministeriales, a enseñar español a los niaturales. Enseñábales 
también un poco de catecismo y les decía a los niños que ellos se lo 
lo explicasen a sus padres haciendo así de pequeños misioneros. Des-
pués de concluir sus rezos, enseñaba a cantar diversos himnos a los 
pequeños, cosa que hacía mucho bien entre ellos, pues los cantaban 
en todas partes. No le había abandonado el amor a la soledad y así 
de vez en cuando se retiraba a un eremitorio en la montaña, doincie 
se pasaba muchos días. 
Como al ir a Méjico llevaba el título de Legado Pontificio, su im-
portancia religios'a era enorme en la primitiva colonia, y por ello fué 
el presidente del primer concilio qu^ se celebró en Méjico. 
Cargado de años y de méritos, pues su fama de santidad ihabía 
ido creciendo, murió en Aytzingo, cerca de Méjico el 31 de agosto 
de 1534. 
Es de suponer que los coyantinos se sientan orgullosos de este 
gran religioso paisano suyo. 
El P. Domingo Betonzos 
Nació en León 'hacia el año 1486, en una familia muy distingui-
da; fué enviado a estudiar a la Universidad de Sakimanca, donde se 
hizo licenciado en Leyes con gran aprovechamiento. Era un joven gra-
ve, virtuoso y muy dado al retiro; tanto que determinó ir a RonTa a 
pedir permiso para hacer vida de ermitaño. Hizo el viaje a pie y al 
llegar a Monserpat estuvo casi decidido a hacerse benedictino, pero 
al fin siguió su viajie, consiguió el permiso y se retiró a l^a isla de 
Ponza, frente a Nápoles. Escogió para su vida una cueva tan húme-
da que constantemente goteaba agua. Tal incomodidad no le hizo 
abandonar cueva, antes al contrario, en ella se dedicaba parte al 
estudio y parte a labrar un pequeño huerto del que sacaba algunas 
legumbres para comer. A pesar de su constancia, su vida era tan mi-
serable en aquella cueva húmeda que en pocos años se quedó cano y 
achacoso. Aunque sin renunciar a su vida-de ermitaño, se determinó 
a salir de allí y venir a España; se dirigió a Salamanca donde se en-
contró con un amigo de estudios qáé se había iheoho dominicos y este 
$ convenció .que la vida 'di. comunidad era más perfecta que lá-de er-
mitaño; se hizo pues dominico entrando (en San Esteban. Aquí co-
menzó 'a oir hablar de América y de los indios y le entraron deseos de 
participar en su conversión. 
,En 1514 llegó a la Española y allí tomó parte en la evangeliza-
ción de la tótta y en las dis€usk>nt,« que entonces comenzaban acerca 
de las encomiendas. Allí éé encontró con el famoso P. Las Casas y 
en la Españo 'a estuvo hasta que pasó a Méjico con otros de su orden 
el año 1526. 
Muriemn el superior y otros varios al llegar, cón io que quedo 
el P. Betanzos ai frente m los trabajos, que m eran pocos t n ur^ a 
misión incipiente. Dió admirable ejemplo de pobreza en comer y ves-
tir, de trabajo y paciencia en su misionar constante, con que su labor 
era.de mucno truto y su p'restigioentre dos esp|añoles grande, pues 
su experiencia adquirida en La Española, su virtud acrecentada cada 
día le haoíiain respetado y querido. 
Cuando Alvarado volvió de,España qon su título de Adelantado 
y su corte de cabaillieros para ip ciudad de Guatemala, íuvc/mucho em-
peño en que el P. Domingo fuera con él a fundar en Guatemalia. Ha-
biiendo recibido el permiso del Obispo Zumárraga, su gran amigo, 
allá se fué a principios del año 29. Hizo siu viaje a pie y comiendo só-
lo frutas con que daba mucho ejemplo a indios y soldados. 
Fundó en Guatemala el convento de Santiago que pronto tuvo 
gran fama, pero antes de concluirlo le llamaron de Méjico para tener 
capítulo en que se trataba de hacer independiente aquella provincia de 
la de Santo .Domimgo. En esta reunión le nombraron su representante 
para que fuera a Roma a ver al General y conseguir sus deseos de in-
dependizar la provincia de Méjico. Llegó a Sevilla y aquí entregó al-
gunos regalos que llevaba para el Papa, a un comerciante que iba a 
Roma, y así él quedaba libre para hacer la peregrinación a pie a la 
cueva de Santa María Magdalenia. L>e Marsella s,e fué a Nápoles, 
donde estaba el General; pero tan enifermo que murió al poco tiempo 
Tuvo que esperar mucho a que eligieran otro General que le. concedió 
lo que en Méjico pedían, y de aquí se fué a-Roma a presientar los re-
galos al Papa demiente VIL Atónitos quedaron Papa y Cardenales 
al ver aquellas cosas ían nuevas y nunca vistas que del Nuevo Mun-
do les traía. Bien recibido y bien tratado del Papa, se volvió a Mé-
jico el año 1534 y al 'áño siguiente fué elegido provinciial de la pro-
vincia de Méjico. Desde entoncps se dedicó con todo ardor a la predi-
cación del Evangelio, y, aunque el Emperador le presentó para Obis-
po de Guatemala, no quiso acopiarlo, por no dejar sus trabajos mi-
sión ales. 
Hacia ej 1541 escribió su 'Tatieoeajg en que daba . su opmion 
aceroa de las encomiendas, contraria a la de L;.s Casas. 
No cuntento con lo que había trabajado en A4éjico se detem'no 
a Dasar vt'M ro a las Filipinas, con intención de ir.a predicar en Chi-
na el Evangelio, Su gran ami^o el Obispo Zumárraga le puso muchas 
razones par? convencerle, pe J no lo consiguió y gnacias a que por 
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entonces tenían capítulo los Joiulnicos y le prohibieron este ^iai^, 
Pidió permiso áespués para .r a morir en Tierra Santa, cerca del si-
tio donde murió el Señor, y tampoco se lo concedieron, pero acudió 
al Genenal quie le concedió ej debido permiso, y así se par t ió de 
Méjico el año 1549. 
Llegó a Sevilla e hizo su vidje a pie hasta Vailladolid, con in-
tención de seguir su ruta, pero estaba del Señor que no fuera a l i , 
pues cayó gravemente enfermo y murió tan santamente como había 
vivido en el Convento de San Pablo de aquella ciudad. 
Si a los principios de lia conquista hubo misioneros de gran 
prestigio en todas las órdenes, no cabe duda de que el P. Betanzos 
fué uno de los primeros en todos los senitidois y de él quedó muy lar-
ga 'memoria en Méjico y Guatemalta. Algo de esa gloria se refleja en 
León de donde era natural. 
El P. Bernordino de Sohagún 
Bernardino de Ribeira, que ese era su apellido antes de entrar en 
religión, nació en Sahagún hacia el 1500, estudió en Salamanca y al 
volver a su pueblo ingresó en el convento de San Francisco de aque-
lla .famosa villa. Pasó después a Méjico en una expedición de fran-
ciscanO'S guiados por el P. Amtoinio de Ciudad Rodrigo. Lo primero 
que hizo fué aprender la lengua "nathuatl" jen la cual fué tan eminten-
te que nadie la sabía como él y nadie como él escribió en ella. Al fun-
darse por el famoso Zumárraga, franciscano también, el Colegio de 
Tilatelolco para hijos de indígenas, fué designado profesor y aquí 
trabajó lo menos 40 años. Fué por mucho tiempo su Director y de 
sus míanos salieron los indígenas más instruidos de aquel tiempo y 
de ellos sacó después sus mejores auxiliaTes. 
Por imandado de los superiores se puso á escribir en lengua me-
jicana su famosísima "Historia General de ¡las Cosas de Nueva Es-
paña" que constituye la obra más completa de llabor etnográfica y 
lintguística que se ha realltizado de pueblo alguno. Asombra al mundo 
por m estudio proifundo y por el método que siguió. Hizo primero un 
cuestionario metódico de lo que había de ser su obra, reunía a los in-
dios más instruidos y antiguos para que contestaran a sus preguntas 
y de sus discípulos escogió losmejores que ya sabían el "náhuatl" 
el español y el -latín para que le ayudaran a recoger las preguntas 
e irlas copiando. No se contentó con preguntar a los de Méjico sino 
de otros muchos puntos, acerca de sus antigüedades, histOTiá, reili-. 
gión, etc. etc. ^ 
Sus móviles al escribir esta obra fueron primero el celo por la 
coravers'ión de los indios y después la curiosidad científica de cono-
oer hasta los últimos secretos de la lengua mejicana. Consta su obra 
principal—porque tiene otras muchas—de doce libros que son modelo 
de observaciones y método, informando sobre la rldigióu de los na-
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turales, su concepto de la inmortalidad del ailma, la astrología, filo-
sofía moral, las costumbres y los yicios y La forma de vivir. Y para 
terminar nos dá -en lo-s últimos Jibros datos preciosos acerca de la 
flora y reino mineral de Nueva España. 
Comenzó a trabajar el 1557 y no terminó haista cerca de su muer 
te ocurrida el 1590 en Tlateloilco. Lo notable es que los mismos supe-
riores pusiérom trabas a la publicación de su ob-ra y estuvo enterrada 
y casi olvidada por 300 años. Afortunadamente hoy poseemos no só-
lo ésta si no otras varias obras de este misionero notabilísimo, no só-
lo en el campo de la enseñanza sino en el de la- ciencia, pues 
\e considera como el fundador de da etmoigrafía y aquí en España 
reconocen sus méritos 'hasta crear una sección en el Instituto de In-
vestigaciones Científicas, con el nombre de "Er. Bernardino de Sa-
hagún". 
De él dice el mejicano Icazibalceta- "En snma, Er. Bernardino de 
Sahagún, por sus virtudes, sus ejemplos, su celo evangélico, la pu-
reza; dte^  sns costuimbres, su humildad, pobreza y desinterés, su consa-
^ a c i ó n entera al toien de tos indios, sus griandes trabajos doctrina-
les, es ñna de las figuras más venerables de nuestra historia.. Lustre 
de España que ie vió nacer y gloria de Méjico a quien dió la mayor 
y mejor parte de su vida. Eterna debe ser su memoria." 
Y según me dice un "saihagunés" ni siquiera tiene el nomibre de 
una calle en su pueblo. Por vida de Sanes, señor Alcalde de la histó-
rica villa de SaJiagún, que ese olvido no puede ser y hay que arre-
glarlo cuanito lantes. 
Gaspar Rodríguez de Campo Redondo 
La primera noticia que tenemos de este Capitán es la de embar-
que, el 8 de octubre de 1534, con imtención de juntarse a alguna expe-
dición que fuese al Perú donde ya esitaba m hermano el ilustre Ca-
pitán Peranzures. Allá debió llégar el 35 y fué con Benalcázar a la, 
conquista de Quito donde estuvo por algún tiempo. 
Cuando su hermano volvió de España, donde había ido por en-
cango de Erancisco Pizarm, bajó al Perú donde $« estaban lie/ando 
a cabo las negociaciones entre Almagro y Pizarro que terminaron en 
abierta nuptura entrie los dos amigo&. Gaspar Rodríguez estaba co-
mo au hermiaeo al lado de Piziarro y asistió a la batalla 'de las- Sali-
was y después fué a socorrer a su hermano, cuando volvía maltra-
tado de la entrada a los Chunchos que tan mallos resultados había te-
nido. Con él fué a las Charcas a la fundación de una nueva ciudad, 
encargados por Pizarro, a la que pusieron por nombre Villa de la 
Plata y allí estuvo y fijó sin residencia hasta que por muerte del 
Marqués. D . Francisco Pizarm, salieron a juntarse con Vaca de1 Cas-
tro. Fué uno de sus más allegados amigos, pues parece que g m pa-
rientes, y a su lado estuvo en la batailla de Chupas en la que Amia-
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•gro ol joven fué derrotado. .Continuó desipués ai lado de Vaca de* 
Castro, Presidente del Perú, y dicen algunos historiadores que in-
fluyó para que se matase a Almagro el Mozo y de esta manera evi-
tar futuras contiendas. Fué en el C :zeo Capitán de la guardia perso-
nal del Presidenite y con él fué a L ma cuando supieron la venida del 
Virrey Blasco Núñez de Vela. 
Sabido en Lima la dureza y falta do tacto del Virrey, fué uno 
de los que opinaron que Vaca de Casíro no debía entregar «1 poder 
sdno seguir gobernando, pero él no lo admitió. Por esta razón y por 
que deeían que ei Virrey iba a cortar la cabeza de todos los que ha-
brán intervenido en las guerras de pizarristas y almagristas, temieron 
muchos y se miarciharon de Lima hacia Ú Cuzco donde ya sabían que 
había un foco de resistencia. Uno de ellos fué -Gasipar Rodríguez y en 
el camino encontró la artillería que había quedado de la batalla de 
Chupas y La cogió po.r dd-ante y sie la llevó al Cuzco. Cuando Goniza-
lo Pizar.ro salió de allí en dirección a Lima, dejó a Gaspar Rodrí-
gue>z por su teniente hasta que salieram todos los soldados.- Pero és-
te, como otros, se arrepintieron del camino toimado. y convencidos poL^ 
ei olérigo Loaysa determinaron enviar una embajada al Virrey y stw 
les daba perdón completo y sialvoconducto, que ellos sió decidiríam, 
no sólo a pasarse, sino a prender o matar a Gonzalo Pizarro. 
Loaysa sie fué a Lima a sacar el perdón para él y otros caba-
lleros, de que mucho se alegró el Virrey que estaba en apuros, y en 
lugar de guardar srjcreto lo- hizo público. Cuando al otro d í a ' s a l i ó 
Loaysa con los perdones para los caballeros dichos, lo' supieron en 
Lima los amigos de Pizarro y a u i a de caballo Sialieron en persecu-
ción de Loaysa al que hiciie'ron preso y presentaron en el campo de 
Pizarro. Sabido por éste y su 'maestre de Campo el famoso Carva-j 
jal, el juego que' se traían entre manos Gaspar Rodríguez y otros ca-
pitanes, se fué a su tienda, le afeó ta traición que le hacía y aílí! 
mismo y sin: más contempiaciones, que munca las gastaba Carvajal, 
le mandó dar garrots' en su propia tienda. Fué esto cerca de Gua-
mamga, la actual Ayacucho. (1544). 
Y así pereció, como tantos otros, el valiente Gaspar Rodríguez 
que había adquirido', por sus méritos, fama de valiente y persona de 
pro en el Perú. Pero aquellas guerras más que civiles, fueron causa 
de muchos trastornos: y de muchas muertes. 
El Licenciado Alonso Arias de Villacinda 
Era de la casa y estirpe de Arias Gonzalo, "cuyas armas son es-
cudo en mantel, los dos cuarteles altos en campo blanco, en el prime-
ro una cruz roja; en el segundo águila negra; y en el bajo castillo ro-
jo en campo blanco." 
Nació en Valencia de Don. Juan, creció noble y sereno, y llegó 
a ser Corregidor do León donde se casó con doña Catalina Cabeza 
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de Vaca en la que tuvo algunos hijos. Murió pronto dejándole des-
consolado y se retiró a su pueiblo natal. Curósefe la herida y se casó 
en Valencia de Don Juan con doña Beatriz Valdés, de noble prosapia 
y también en ella tuvo varios hijos. Su pre®tigio y buen nombre le 
llevaron a sísr Oidor del Comsejo de Castilla y estando en este alto 
cargo súpose aquí en España coimo las cosas de Venezuela no anda-
ban todo lo bien que fuera de desear y pensaron en el Licenciado V i -
llacinda (Villasimda escriben otros) para Gobernador y Capitán Ge-
neral de aquella región. Fué nombrado por la "Princesa dofi& juana" 
y se embarcó con su familia para el lugar de su destino llegaindoi a 
Coro el 1553; desde allí pasó a Tocuyo-y Barqulsimeto. 
Hombre de leyes, pacífico y jiuisto, tuvo sin embargo que enviar 
algunas expediciones de castigo, pues los indios atacaban constan-
temente las mimas de oro de San Pedro. Mandó prirnteiro al Capitán 
Diego Montes y después al Capitán Diego de Parada (1555) a cas-
tigar a los naturales en estado de guerra y que habían matado a va-
rios españoles y a la vez para que fundaran un pueblo de españoles 
que sirviera de apoyo y protección de las referidas minas. El intento 
falló por dos veces y hasta époea posterior no se pudo hacer aquí. 
En 1555, nombró Capitán de unía expedición a Diego Losada para 
que fundara otra población en sitio estratégieo, ai la que puso- el 
nombre de Nuteiva Valencia del Rey, en nombre de su pueblo natal Je 
que no se olvidaba de seguro. Pocos coyantinois sabrán que la Nue-
va Valencia de Venezuela fué fundada por un paisano y en nombre 
de su villa. Pues- ahí está el hecho. 
Su gobierno pacífico y just^ duró poco y lo describe así el ooe-
*a Juan Castellatnos: 
Sucedidas aquestas cosas varias. 
Vino de buenas intenciones lleno 
Por su Gobernador Alonso Arias 
De Viltttsmda, Licenciado bueno. 
Las cosas de su tiempo son sumarías, 
Por ser de novedades muy ajeno; 
Murió según la cuenta verdadera, 
Por los mricu&rtst y siete de la era. 
Efectivamente poco pudo hacer en los tres o cuatro años que du-
ró su. Gobierno, pero dejó buen nombre y buena memoria, además de 
varios hijos con los nombres de Arias y Villacinda que diiaroni honra 
a Venezuela. 
También fué íituy conocido por sus trabajos y penalidades en 
«1 campo de las misiones, su hermano el P. Francisco de Villacinda, 
dominico, que murió añO'S adelante en olor d-e santidad. 
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Vaca de Castro 
Crisitóbal Vaca de Castro nació m Izajgre, cenca de Valencia de 
Don Juan el año 1492, de familia noble, hijo dle -Garcí Dtez de Cas-
tro. Fué caballero del hábito de Santiaigo, Comenidaídor de 'Palomas, 
seño>r de Siete: Iglesias y de los lugares de Izagns y de Santa María 
del Otero (o de lois Oteros) etc. Estaba casado con doña María de 
Quiñones, de rancio aboririgo leonés. 
En 1537 iimgreso en la Audienencia en el Perú, es su vida tan lle-
y trabajo llegó a distinguirse hasazares que bien merece un voláni'en 
para su biografía, pero como esto no entra ahora en nuestros planes 
vamos a dar su vida en poras palabras. 
En 1537 ingresó en la Audiencia de Valladoilid y por m honradez 
q trabajo llegó a distinguirse hasta el punto de que en, 1540 cuando 
llegaron a España las noticias de las disensiones y guerras ú m h s del 
Pérú, eil Consejo de Ind'as le propuso para que fuese allá como juez 
especial para decidir los asuntosi entre pizarristas y almagristas, ade-
más 4& otras Comisiones especiales que le dieron para las tistes y Tie-
rra Firm^. Para darle más autoridad le hizo el Emperador d? su Con-
sejo y le dió el hábito de Santiago. Oevaba además una proivisión se-
creta por la que le nombraba Gobernador dell1 Perú en caso de morir 
F. PizarrcK Preparó &u vdaje y embancó en San Lucar de Barrameda 
el 5 de noviembre de 1540 y llegó a Panamá en enero del año1 si-
guiente, 1541. Allí tomó un barco pana trasladarse, al Perú, pero la 
travesía fué tan malia1, las tormentas tan, terniibles que se vió precisia-
do a desembarcar m el puerto de Buenaventura, en Colomibia. Vien-
do que por mar no (le era postible, se determinó á ir al Perú por tierra, 
pero tenía que atravesar selvas vírgenes sin caminos nii veredas, tie-
rras pantanosas y montañas de gran altura; no se arredró por eillo 
y se metió tierra adentro pasando penalidadies sin cuento en las que 
murieron muchos de sus acompañantes y bestias^ de canga. Llegó por 
fin a Cali y Poipatpayán en donde supo las disensiones que por cues-
tión de Hmites teman Benalcázar y e\ Adeliantado Andagoiya; ks pu-
so en paz y IPegando a su noticia la •.mmr4h vioilenta del Marqués 
don Franicisico Pizarro s^e proiclamó Goiberaador del Perú conforme 
a las^ instrucciones que llevaba. Mandó inmediatamente cartas a todo 
el reino presenitando sus; credenciales y a pesar d'e saber quei los al-
magristas estaban en pilona rebeliou y se habían alzado con- el país, 
se dedicidó a seguir adeilante e ir a resolver" la cuestión sobre el te-
rreno. Así pues comenzó a hacer gente y empréstitos para la campa-
ña qm iba a comenzar. Uniéronsele enseguida todos los partidarios 
de Pizarro y a medida que bajaba del Ecuador all Perú iba reoibiien-
do refuerzos o avisos de gente que se juntaba en el vaille de Jauja y 
esperaba su venida para poopr» a servicio deil rey. Para quitar 
comipetenciás éntre varios generales que querían ser el primero se 
proclamó Capitán General y bajo su mando reunió en Jauja toda la 
gente de más prestigio en el Perú.^Varias comisiones fueren y vinie-
ron de Almagro el Mozo a Vaca de Castro y de éste para aquél, pero, 
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no fué posiible que se convinieran, pues una de las condicionas 
esenciales era la entrega de los asesinos de Pdzarm, que eran los m¿s 
influyentes con el mozo Almagv:) y és-te no quería entregárlos. Vino 
se, pues, por (fin,, a las manos en lo s campos de Ghuioas, cerca de Gua-
manga. Los aimagristas,'menos en número, pero mucho meior arma-
dos y con buena artillería, hicieron prodigios de valor y hubieran áz-
rrotado a los realistas sino hubiera sido' por el . famoso Francisco 
Carvajal que, quitándose celada y coraza, se .pcho a 'cuerpo descubier 
to sobre la artillería, animando a! mismo tierrípo a los 'suyos. Terrible 
batailla entre esipañolies que cosió la vida a los principales de unol y 
otro bando, pero quie al final se decidió por las armas reates con la 
huida de los pocos almagristas que quedaban en el campo de bata-
lla. (1542.) H -
Duro, muy duro fué Vaca de Castro en el castigo de (os alma-
gristas, que poco a poco fueron cayendo M pianos de los jueces 
nombrados, para el caso y ahorcados en los árboles del camino hacia 
el Cuzco. Taimbiéñ el pobre mozo Almagro fué entreigado ten csita ciu-
dad por las mismas auitoridades que él había nombrado y ejecutado, 
a pesar de que apeló antie^  el rey. Fué enterrado m la misma iglesia 
y en la misma tumba de su padre! Almagro el viejo. Terminadas las 
terribles justicias, estilo def tiempo, Vaca die ;Castro se dedicó con 
toda el alma al buen gobierno de aquel enorme imiperio que por las 
rencillas de sus conquistadores estaba desorganizado y perdido. Vien-
do que tenía mucha gjente aventurera mandó que sie forimaran grupos 
y se hicieran varias tentradas de coniquista y exploración, siendo la 
más famosa la de Rojas qule entró por las planicies bolivianas, bajó 
a la Arglentina y recorrió la mayor parte de su territorio hasta llegar 
al (Plata, y sin 'jelfes volvió al Perú a tiempo para volver a intervenir 
en la guerra dle Gonzalo Pizarro. 
Vaca de Castro se distinguió por su buema voluntad en el Go-
bierno procurando aliviar el trabajo de los indios; mandó qule se hi-
cieran escuelas donde se les difera •insitrucción, reglamentó el laboreo 
dle las minas, disiminuyó y reguló los impuiestos, dió órdenes de que 
los "tambos" que en tiempo de los incasi eran como ventas en el 
camino, se proveyes/sn de todo para que de esta manera no entraran 
los soldados a ranchear en los pueblos y dió tales disposicionies para 
el buen gobierno del país que los cronistas contbmiporámeos se ha-
cen lenguas de su buen gobierno, aunque no dejan de morderle y con 
razón poique las mejoríes encomiendas se las adjudicó ^ él mismo, a 
sus amigos y aún llegó a poner una esoecie dle comercio privilegiado 
en la plaza dlel Cuzco que le rentaba pingüeis beneficios. Esto y d aue 
mandase sus ahorros a Esioaña de una manera subrecticia e 
He trajeron dtespués serios contratiempos. Con el aviso de la derrota 
de Almagro v con muchos de estos ahorros mandó a su pariente 1^ 
Capitán Pedro de Anzúrez a España. A su lado tenía también a su 
otro pariente Gaspar Rodriiguiez de Camporriedondo, de Sahagun, y 
toda una tribu de Quiñones, de León, y probablemlente parientes de 
su mujer doña María de Quiñones. 
En -su gobierno y en su provecho estaba empleado cuando le lle-
gó la noticia dle qule, debido a la publicación de las Leyes Nuevas 
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en favor de los indios, en las que se quitaban las encomiendas y el 
trabajo forzado, ietc., sabida la muerte de Pizarro y demás aconteci-
mientos, mandaban a ©lasco Núñez de Vela ;por Virrey drel Perú y 
por consiguiente que cesaba su autoridad, y se vino del Cuzco ia L i -
ma a recibir al Virrey. Algunos de sus parientes y amigos, sabida la 
dureza del Virrey, le decían que no entregara el poder y continuara 
él gobernando, (pero 'hombre probo y ¡recto, a piesar de su deseo de 
riquezaiS, no quiso oir a sus consejeros y mandó inmediatamente 
mensajeiros a que dieran La bienvenida al Virrey y cuando se acerca 
ba a la ciudad él mismo salió a r-ccibirle, como si fuena el mis!mo 
Rey. 
Para estas fechas ya se iba preparando^ la protesta de los con-
quistadores contra las leyes que les despojaban de todo y les deja-
ban en la calle, pues sin el trabajo de los- indios ¿qué podían ha-
cer ellos en aquella tierra? Vaca de Castro laconsejó cordura, que 
no ;se llevaran las cosas por l'a tremenda, sino que se nombrasen pro 
curadores que representasen al Emperador los grandes daños $ in-
convenientes de estas leyes, aplicadas así deprisa, traían al país . Se 
nombraron estos procuradores, pero como lia violencia del Virrey, que 
comenzó por poner preso al mismo Vaca de Castro, no daba buoras 
esperanzas, la protesta fué mucho más allí de donde quería y temía 
Vaca de Castro. Preso éste, primero en la cárcel pública sin consi-
deración niinguna a su dignidad, y después trasladado a k Casa Real 
con una fianza de 100.000 castellanos, y más tarde, temiendo que 
estuviera complicado con' los del Cuzco, que protestaban de las Nue-
vas Leyes, se le envió preso a un barco que estaba en El Callao. Te-
miendo Vaca de Castro por su v:da se arregló para convencer a la 
tripulación y huyó a Panamá y' . ie aquí a España. Al presentarse en 
Valladolid, el Consejo de Indias mandó prenderle, en virtud de las 
graves acusaciones que contra él existían, y le mandaron preso a la 
fortaleza de Arévalo (1545), más adelante pasó al castillo d-e Siman-
cas y por fin fué desterrado 'ffi la villa de Pinto. Después de mu-
chos años fué absuelto y se k repuso en su cargo de consejero 
(1556) dándosele grandes compensaciones pot el tiempo que había 
estado preso. Ejerció varios años su cargo y t i 1566 ya viudo, viejo 
y achacoso se retiró al convento de Agustinos de Valladolid, donde 
vivió en paz varios años y allí murió. Su hijo, don Pedro de Castro, 
arzobispo de Granada, le hizo enterrar en el Sacro Monte, 
Es una de las figuras señeras de nuestros gobernantes en el 
Perú y fué lástima que los acontecimientos le impidieran continuar 
su buen gobierno, pues hubiera llegado a ser una figura de primer 
orden. Así y todo, nos honran su vida y sus hechos. 
los Quiñones de León 
Como muchos de nuestros conquistadores, se presentan en es-
cena sin avisar de dónde vienen ni a dónde van. No tenemos ni la 
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.noticia de embarque, nada se sabe de ellos hasta que llegan con 
Vaca de Castro, del cual, o 'más bien de su mujier, doña María Qui-
ñones, eran próximos parientes. Es natural que al ir al Perú de juez 
y posible gobernador. Vaca de Castro, como otros muchos, quisiera 
tener a su lado gente de su confianza, parientes y paisanos, y en-
tre ellos iban los Quiñonas, que, aunque no lo digan las crónicas, 
por el apellido y circunstancias eran indudablemente de León. Eran 
éstos cuatro: Aintonio y Suero, hermanos, y sus primos Alonso y Pe 
dro, que había sido en Italia gran guerrero. 
El más destacado en el Nuevo Mundo fué Antonio, aunque en 
las guerras civiles casi siempre anduvieron juntos. Con Vaca de Cas-
tro hicieron la travesía y el viaje lliemo de trabajos a través de tie-
rras • colombianas y quiteñas y bajaron al Perú; con él estuvieroin en 
la sangrienta batalla de Chupas, donde murieron de una y otra par-
te cerca de 500 paladines españoles. Y, según' nos cuenta el inca 
Garcilaso, los Quiñones fueron de los capitanes más destacados de 
la contienda, en la que fué deshvcho Almagro el Mozo. 
Vencido y degollado Almagro, los Quiñones siguieron al lado de 
Vaca de Castro a Cuzco, donde sin duda fueron bien recompensados 
no sólo por .laber luchado con coTaje del lado del Rey, sino por ser 
parientes, pues de esto se acusa al gobernador del Perú. Todos ellos 
aparecen después bien avencidados ¡en- el Cuzco y sus regiones. An-
tonio era vecino principal del Cuzco. 
Cuando Gonzalo Pizarro salió de esta ciudad en dirección a 
Lima para protestar de las Nuevas Leyes que dejaban por puertas 
a los encomenderos, varios vecinos del Cuzco, te.ntre ellos A. Quiño-
nes, sospecihando mal se apartaron de él para irse al Virrey, que ya 
estaba en Lima, y una noche salieron de la ciudad en dirección a 
la capital por Arequipa. De aquí se bajaron ál puerto de Quilca, pon 
intención de tomar un barco, pues no se atrevían a ir por tierra, pa-
ra no caer en manos de los de Pizarro, que habían llevado a mal 
su huida. Cuando llegaron al puerto había zarpado el único barco, 
y, sin arredrarse, se decidieron a hacer uno ellos mismos; tardaron 
cuarenta días y al fin no les sirvió de nada, de modo que tuvieron 
que -irse por tierra. Cuando llegaron a Lima, ya el Virrey estaba pre-
so poir orden de la Audiencia Real y estos hombres se encontraron 
con una posición, difícil y sin saber qué hacer, huidos de Pizarro 
a prestar aüxilio al Virrey y éste preso por prden de la Audiencia. 
Aunque peor fué cuando Pizarro llegó a Lima, pues lo primero que 
hizo ifué mandar buscar a estos huidos. Varios fueron ahorcados, 
otros presos y Antonio Quiñones debió esconderse muy bien, pues 
por ahora no aiparece para nada. Aparece después en el Cuzco, po-
niéndose lal lado de Centeno cuando este tomó la ciudad en nombre 
del Rey, en su segunda salida, y después en el campo de La Gasea, 
en su última etapa contra Pizarro. Mucho le debía estimar éste 
cuando le encarga como a capitán principal y experimentado que va-
ya a tender un puente sobre el río Apurrimac en Hacacha. Estuvo 
en la rota de Xaquixaguana y en los sucesos posteriores que culmi-
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naron en la muerte de Gonzalo Pizarro y de su maestre de campo 
Francisco Carvajal, el Genio de los Andes. 
Terminado ésto, volvió a su casa del Cuzco y aquí estaba con-
siderado como uno de los vecinos más prestigioso cuando' en 155-0 
Francisco (Jirón quiso leva.itarse en protesta contra el reparto de. 
meroedes hecho por La Gasea. Con su prudencia trató de evitarlo 
aconsejando a unos y a otros, y lo consiguió, aunque - tuvo ¡que q u ^ 
darse él en irehemes. mientras Girón andaba en tratos con ^1 Corre-
gidor del Cuzco. 
En 1552, cuando la rebelión de D. Sebastián de Castiilla en Po-
tosí y las Charcas, se hicieron en el Cuzco preiparativos de defenisa 
y Antonio Quiñomes, que Contribuyó a latió como el que más, fué nam-
brado capitán de infantería. Liquidada pronto esta rebelión en 1553 
se levantó Girón en el Cuzco y Quiñones, al que ya con-ocían contra-
rio ^ todo disturbio, tuvo que ©sconderse (primero y) después salir 
huyendo hacia Lima a juntarse con los Oidores ^e la Audiencia para . 
someter la nueva rebelión. Salió Quiñones a campaña y derrotó a 
los contrarios en la batalla de Chuquinga y después los Oidores; ^ * 
mandarou a tomar a, Guamanga para que de eilla no se apoderase el 
enemigo. Efectivamente Girón había mandado allí al capitán Juan 
Cabo que, al saber que Quiñones se acercaba, despejó el .campo y 
así la tomó Quiñones. . ' 
Terminados estos disturbios en lia ibatalla de .Pucará, con la de-
rrota completa de Girón, D. Antonio se volvió a sus haciendas y ca-
sa del Cuzco donde disfrutaba de pingües rentas y gozaba ^e gran 
prestigio y Gonsideraciones. Y allí debió morir de ancianidad según 
creo, pues no vuelve a aparecer en la historia. Claro que terminados 
los líos se termina de ordinario la hisitoria de los homtvres, pero vi-
ven mejor y más felices^ sin duda algunia. 1 , 
Su hermano Suero de Quiñones aparece envuelto en , algunas 
etapas con Gonzalo Pizarro, pero debió ser de los que le abandona-
ron a tiempo, porque no entra entre los castigados. Después murió 
con su primo Piedro Quiñones en la batalla de Pucará , que costó la 
vida a Girón. 
Alonso de Quiñones aparece de una manera fugaz en el campo1 
de Lagasca cuando iba en contra de Pizarro. 
Esta es la familia de los Quiñones, de León, y esta su interven-
ción en el período más revuelto de nuestra historia colonial. 1 
Juan de Carvajal 
: Oh 
Era natural de Ponferrada y escribano de oílcio. Mal negocio, 
pues los escribanos tienen mailísima fama en nuestros clásicos y, si 
todos eran como éste, me parece que los clásicos tienen razón. 
Sabido es que el Gobierno de Venezuela se lo entregó, para pa-
gar deudas, nuestro gran Emperador Carlos V a los alemanes. El 
Gobernador que entonces actuaba Felipe Utre o Urre, había salido ha-
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cía mucho liekjx), ¿ ,ú en busca del famoso Dorado y como nada 
se sabía de él, cfe^oseiü muerto. En vista de lo cual la Audiencia de 
Santo Domingo nojnbró para Gobermador, [primero al Obispo Kodn-
go de Bastidas y después de varias inicidencias al Licenciado Frías 
(1545) y poT su tenienle o segundo', al relator de la misma Juan de 
Carvajal (algunos le llaman Francisco) que antes había sido eáciy 
baño en Cubagua. El Lic. Frías- tuvo que ir a Cubagua a tomar 
residencia .a Sedeño y quedó por teniente Carvajal "hombre enreda-
dor y zizañero, cual no oiro, ambicioso y como pocos alevoso y fe-
roz", dice Baralt en su Historia de V-enezuela. Queriendo distinguir-
se y sacar provecho, se, decidió a preparar una expedición de conquis 
ta hacia el interior. Como los soldados no fuesen de buena gana, poí-
no tener él autoridad para tanto, fialsificó los papeles que tenía de la 
Audiencia, poniendo en. ellos con mucha habilidad que había sido 
nombrado gobernador. Con estos títulos contraihechos convenció a 
los menos y obligó a los más a que se enrolaran en [a expedición 
que él tenia trazada. Reunió, pues, doscientos hombres, se apoderó 
de todos los caballos y armas que había en Coro, paia que si lla-
gaba el licenciado Frías y 'quería perseguirle no tuviera con qué, y 
se metió tierra adentro y fué a parar a Tocuyo 
En este tiempo volvíia Felipe Utre bastante deshecho de su 'ex-
pedición en busca del Dorado, y quedándose él con los eníermos 
mandó a Pedro de: Limpias a Coro, para que le trajera algún soco-
rro. Ahora bien, el montañés Pedro de Limpias volvía de la expedi-
ción bastante disgustado con Felipe Utre, y al encontrarse en t;i ca-
mino con Carvaijal, que se las echaba de gobernador, y de anti-
guo era muy amigo suyo: 
Pues los dos se trataban como hermanos 
Y al fin eran ambos escribanos. 
(Así nos dioe el poeta Castellanos). 
Cuidado, que esto es mío, no se lo achaquen al poeta, eh! 
Bueno, encontráronse pues los ,dos amigos y Carvajal le enseñó 
á Limpias sus provisiones, y . éste, que estaba deseoso de vengarse 
de Utre, las d ió por buenas y le convenció que debía exigir a Utre, 
pues ya no era gobernador porque la Audiencia había dado un nom-
bramiento posterior, que le entregara la gente, armas, etc., a él, que 
ena el verdadero gobernador; con esta gente y demás aprestos él po-
dría continuar la conquista del Dorado comenzada por el alemán. 
Este, que se enteró en cuanto llegaron cerca, de las trapisondas de 
Carvajal, naturalmente no cedió ni su cargo ni su gente. 
iLimpias, hombre notable en aquellas conquistas, pero que aho-
ra se manchó en este asunto, le aconsejaba que, pues tenía más gen 
te, fuera sobre Utre, le cogiera preso y le mandara a Coro. Carva-
jal, que era un zorro viejo, como buen escribano, no vió el asunto 
tan claro, pues sabía bien que el otro, aunque traía menos gente, era 
un capitáni distinguido, y él de su gente no estaba seguro. Prefi-
rió apoderarse de Utre por la astucia, y así le mandó aviso de co-
mo él estaba allí dispuesto a servirle en todo lo que necesitara y 
que haría su voluntad en todo, que se viniera a juntar con él. Vino. 
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se el alemán, recibióle él con totas las atenciones, pero no faltaron 
soldados que avisaron a Utre que viviera alerta, pues Carvajal tra-
taba de eliminarle. Así lo hizo él y viendo Carvajal que no encon-
traba ocasión propicia para prenderle, pues siempre andaba rodeado 
de su gente, le convidó un üía a comer para hacerlo con más faci-
lidaiL Pero ni asi pudo, que Utre había preparado a su gente, 
que estaba a la vista, pero al fin de la comida vinieron a rompi-
miento, y Felipe Utre se salió del campo con sus amigos y algunos 
soldados de Carvajal que se le juintaron, y habiendo cogido IOÍS me-
jores caballos y armas se marchó. 
Muy dolido se quedó Carvajal, pero no se desanimó; otra vez 
le envió emisarios proponiéndore una paz entre los dos y amistad 
perpetua, pero que le devolviese armas y caballos. Tanto supieron 
decirle los enviados y tanto trabajaron que al fin le convemcieron y 
se firmó un contrato por el cual el alemán iría libremente a Coro v 
de allí a presentar sus razones ante la Audiencia de Santo Domin-
go, y Carvajal no le molestaría, ni a los soldados que se habían pa-
sado molestaría para nada. Firiru.ron los dos capitanes, firmaron los 
principales de ambos campos, bajo terribles penas al ique no cum-
pliera lo firmado. 
Más tranquilo Utre, confiado en la palabra de Carvajal, siguió 
su camino, y cuando de noche descansaba, se presenta de improvi 
so Carvajal con toda sít gente, pone preso a Felipe Utre, Bartolo-
mé Velzar, Diego Romero y Gregorio de Falencia—dos de los solda-
dos que se le ¡habían pasado—y sin más preparativos les mamda cor-
tar la cabeza. "Y como el machete eistuviese muy gastado de servir 
y ninguna cosa cortase, sino haciéndoles pedazos los pescuezos, les 
daba penosas y crueles muertes",dice ei P. Aguado. No mató más 
por entonces ese hombre cruel, pero sí hizo una minuta coin los nom 
bres de los amigos de Utre que pensaba despachar poco a poco. 
Volvióse después al valle de Tocuyo y fundó la ciudad en toda for-
ma y en jbuen sitio, que fué la única cosa buena que hizo, y allí plan 
tó sus reales por mucho tiempo, pues no tenía ganas de bajar a 
Coro, donde probablemente le exigirían cuentas. 
Algo de esto llegó a los o íd i s de la Audiencia de Santo Do-
mingo, así que ¡nombró por juez y gobernador al vasco Juan Pé-
rez de Tolosa. Llegó a Coro, se enteró de los desmanes de Carvajal, 
dónde 'estaba y lo demás que pensaba hacer, y presto reunió gente 
y, a marchas forzadas, se fué sobre Carvajal y su gente. Les co-. 
gió de sorpresa, pues nadie sabía nada de su nombramiento y ve-
nida. Hizo preso a Carvajal y pronunció un discurso a los demás 
soldados; presentóles su nombramiento de gobernador, lo besaron y 
lo pusieron sobre sus cabezas en señal de que le aceptaban y obe-
decían como a tal gobernador. 
Aquietado el campo, pues PJrez de Tolosa disimuló con los de 
más, sabiendo que Carvajal era el más culpable, nombró fiscal, hi-
zo juicio en forma y como sus crímenes habían sido muchos, desde 
la falsificación de los documentos, le condenó a ser arrastrado y 
ahoncado. Al. fundar la ciudad de Tocuto y limpiar el bosque, ha-
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bía imiand'ado que una gran ceiba que había en el medio no se cor-
tara para que sirviera de rollo, y en él ahorcó a muchos de sus ene-
migos. Carvajiad, después de ser arrastrado ¡por la ciudad que aca-
baba de fundar, fué ahorcado de esta ceiba providencialmente (1547). 
"Y fué cosa de notar y marav i l l á ronos dice el P. Aguado-^que lue-
go que Carvajal fué ahorcado y muerto en aquel árbol, con «er uno 
de los árboles ,que más viciosamente se c m n , se fué dende <en ade-
lante secando y consumiendo hasta que /no quedó miemoria dél". 
En la® astudias fué como Cetego, 
En la locuacidaid como la ninfa Lara, 
En el morir me dicen .no ser ciego, 
Y (el animosidad también fué raraij. 
in su. geineración era gallego', 
Vecino natural de Ponférrada; 
Díceim-e mucha gente conocida 
Que fué mejor su muerte que ,su vida. 
Así termina con él Gastellanos y así terminaremos nosotros, que 
no tenemos más que decir de él. 
los Astorganos en la Florida 
Como un rayo corrió la noticia por toda España que el capitán 
Hernando de Soto, famoso en la conquista del Perú , de donde había 
vuelto cargado de oro y plata y de fantásticos tesoros de los Incas, 
la quienes un puñado de españoles atrevidos y valientes habían ven-
cido y domiinado, se preparaba para otra expedición de más honra, 
más gloria y más provecho que la del Perú: lia eonquista del riquí-
simo y desconocido país de la Florida. 
Había s^ do descubierto este reino fabuloso por un leonés del 
reino, Ponce de León, que fué buscando la fuente de la eterna juven-
te y, si ino halló la fuente, sí la rr/uerte de heridas producidlas porj 
aquellos fieros habitantes, más fufertes y m á s guerreros que los de 
las islas de la Española y Puer|tp Rico. Quiso después conquistarlo1 
Pánfilo de Narváez (algunos le hacen de Valliadolid) y también ter-
minó en derrota compileta; de esta expedición era Cabeza de^  Vaca 
que, desipués de estar prisionero de los indios seis años, volvió ha-
ciendo un relato maravilloso de aquellas regiones. 
Este relato encendió el ánimo del famoso conquistador del Perú, 
recién casado con una hija de Pedrarias Dáviia, gobernador del 
Diaríen, y él a su vez echó la noticia por todas las regiones .de Es-
paña para que se neunieran con d todos los que estuviesen deseo^ 
sos de aventuras y gloria y quisieran volver ricos para siempre de 
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la conquista qu-e preparaba. Y fueron muchos y bien repartidos pol-
la Península los que se presentaron; y entne ellos, no de los me-
nos notables, dieciséis artorganos,* a cuyo frente iban varios de la 
casa de los Marquesas de Astorga, los Osorio-s. Número muy luci-
do m se tiene en cuenta que antes de ahora apenas hay media do-
cena de astorganos que se /hayan decidido a pasar a América. 
Los astorganos, decididos a buscar gloria y riquezas en esta ex-
pedición fueron: 
. Don Antonio de Osorio, hijo del Marqués de Astorga y de Isa-
bel Pérez. 
Diego Cisneros, hijo de Bartolomé Cisneros y de Lucía Alonso. 
Juan López, hijo de Blasco López y de Inés Vázquez. 
\r ias Díaz de Lósala, hijo de Ximón Diez y de Miari Alvarez 
Lósala. 
Alonso de Argote, hijo de Francisco González,de Argote y de 
Florencia Morano. 
Pedro Sánchez, hijo de Alonso Sánchez y de Beatriz de Artezón. 
Antoinio de Benavides, hijo de Francisco de Benavides y de Isa-
bel de Argote. 
Hernando de Castroverde, hijo de Pero Alvarez y de Mari Fuerte. 
Hermando de Briones, hijo de Esteban Briones y de Juana Me-
dina. 
Juan Martínez, hijo de Juan Daza y de Elvira Hernández. 
Andrés Aloinso', hijo de Juan Martínez y de Isabel Aloniso. 
Lorenzo Caciavelos, hijo de Juan Ruiz y de Mari García. 
Giraldo Pérez, hijo de Juan Pérez y de Catalina Alonso. 
Francisco Reinoso, hijo de Gonzalo Remoso y de Isabel de Es-
cobar. (Unos le hacen inatural de Astorga y vecino de Bobadilla "en 
el reino de León" y otros natural de Bobadilla y vecino de Astorga.) 
Julián Bifolcos, hijo del bachiller Martin Rifolcos y de Catalina 
Sánchez. 
Berniairdo Nistal, hijo de Bartolomé Nistal y de Catalina Mar-
tínez. 
Pedro Cornejo, hijo de Francisco Tezas y de Isabel Carvajal. 
Juan de la Carrera, hijo de Hernán Calvo y de Juana de la Ca-
rrera. 
La expedición fué brillante como pocas de las hasta entonces re-
unidas; m embarcaron en Sianlúcar de Barrameda más de 950 caba-
lleros y soldadas, todos mozos, todos entusiasmados y llenos de es-
peranzas, el 6 de abril de 1538. La armada era.de ocho navios y dos 
bergantines pequeños y en ella iban doce sacerdotes, para que no 
les faltasen los auxilios espirituales y para predicar e-l Evangelio a 
los naturales. 
Después de haber tocado en Cuba, pues Soto además de ade-
lantado de la Florida era gobernador de aqueilla isla, después de ha-
berse provisto de abundantes provisiones de boca y de guerra, de 
hombres y caballos, s-e embarcó piara la Florida con un lucido ejér-
cito de más de mil hombres en 1539. Tomaron tierra y estuvieron 
muchos días en la bahía d>e Espíritu Santo, pues las- co&as no se les 
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pnesentaban tan fáciles como^  creían, lan+es bien se encontraron con 
unas tribus de indios fuertes y guerreros que no les dejaban -entrar 
en p^z para reconoicer la tierra y ver sus riquezas. Su vida fué una 
lucha continua y con indios como no los habían vista nunca, tan 
hábi'les con sus flechas que atravesaban .lia mejor armadura o el ca-
ballo más fuerte de parte a parte. Ademáis el país estaba lleno de 
ciénagas y iaigois que hacían imposible el paso* a los cabaillos y don-
de los indios se escondían después de haber disparado una nube de 
fledhas y tos españolesi mo les podían seguir. 
No vamos a narrar ia famosia expedición de Soto por ser de 
sobra conocida, pero sí vamos a destacar algunos ihecho's en los que 
los astorgiainos, siempre Iwnrados y valientes, se distinguiero'n de una 
manera especial. 
Dejando el grueso der campo en la costa, se internó Soto con 
unos doscieintos hombres, y después de luchas continuas llegó a la 
provinciia de Apalache. Desde alíí mandó aviso a \ m de ia costa que 
le siguiesen icón todos los pertrechos de guerra paira poder explo-
rar el interioir del nuevo piáis Ahora bien, si llegar allí con doscien-
tos' hombres le había' costado más de veiinite batallas, peligros sin 
cuento poir la muchas ciénagas y lagunas que en. el camino se encon-
traban, aparte de los indios que les acechaban constantemente: y les 
.matabarr muclha gente desde los bosques doinde no podían entrar los 
caballos, ¿cómo mandaría ahora sólo un destacamento para desandar 
lo andado que eran 150 leguas y con el país todo en. armas? 
Escoció paira ello al Caoitán Juan de Añasco, sevillano, y treinta 
hombres de los más esforzados que había en su ooimpañía, entre ellos 
a (iBartolomé le llama Graciliaso, pero es) Alons-o de Argote y Pedro 
• Sánchez, asfioirRanos. Le dijo Soto la importancia de su misión y las 
dificultades del camino, pero que a pesiar de todo, él estnbn segu'ro 
de que como buenios esoañoles irían venciendo indios y ciénagas y 
volverían con. todo el campo no tardando. 
Con intención de que los indios de adelante no) suoieran nadh 
de su ida, ni pudieran avisarles, salieron una noche y inpra el a11^ 
ya llevaban recorridas mu^h.^ s loeuas. I b i n a lia1 ligera sin rnás oftc 
sus armas y un poco de comldi para ell^s y iherraie para su .&$:i)kt> 
pn 1P<5 plfotias, v así and jvíar -n el nrimer día doce lesruas v ai cuar-
to llegaron al río Oohali ou? enc ntraroín muy crecido y con rndír s a 
una y ctra pa'rte de la riberj. Df ce, entre ellos nuestros astf ríMnop. 
echaron al río desnudas. s:n más que la celada en la dabsza " -a 
esnada a1 cinto, y sobre f?u«? nballos a pelo: salga el que sa'i "'e v 
muera el que muriere, diieron. Y salieron toldos menos unn ore fnvo 
que volverse al punto de partid i : hacía un frío glacial v sin embarco 
nuestros héroes " lucharon con roda' la indiada y d^fendieror; !a fíbe. 
ra mientras .oue los de la otra parte se defendían de los. snv^s y ha-
cían una b'alsa nara n w la onjná, las sillas de tos caballo> V lo?, 
oue no sabían nadar. Locr uon rasar todos v ahuyentar ^ 'hs in-
dios, mero se encontraron muchos herido.s v íuan Lóne-7 "he ado co-
mo un palo"; tuvieron nue hacer cuatro fuegos y meterles entre ellos 
a ver si voflvían en sí. Cómo los enemigos se iban reuniendo en gran 
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cantidad para atacarles, dcsou.^ Je comer un poco y curar a los he-
ridos y atar a Juan López como un fardo en su Caballo, eiscáparon a 
todo correr cGmo única manera ce salvar La vida. En siete días an-
duvieron 107 leguas siempre seguidos de los indios y luchando ¡mi-
chas veces en circunstancias dificilísimas. En el camino y de conse-
cuencias del paso del río, murió de repente Pedro Atienza, al J, it 
enterraron con onaciones, y siguieron hasta una famosa ciénaga L]ue 
tenían tomada los indios en el único paso (\m había. A pesiar dei 
frío intenso, tuvieroin que cchan-e a pasar a nado, pero el agua Qs!-1-
ba tan hekda que los caballos juntaban las cuatro patas y no quenan 
entrar aunque les mataran. C )nsiguieron por fin meterlos varios na-
dadores, pero los caballos reculaban y se voilvían. En esta lucha t i-
tánica pasaron cuatro horas para poder pasar algunoá caballos; los 
nadadores "estaban tan amoratadas que1 parecían negros." Con él tra-
bajo que se puede suponer pudieron pasar la gente en una balsa y 
>a la chita callando y de noohe se escaparon de los indios. Aquí se 
les murió otro compañero, Juan Soto. 
Su salvación estaba en la ligereza de los caballos, para que los 
indios de adelante no estuvieran avisados de su venida y así pasar 
sin: lucha; algunos indios que encontraban en los caminos les lan-
ceaban a todo correr paira que no dieran aviso a IOÉ demás. 
Con tanto trabajo pudieron llagar al campamiento después de ha-
ber recorrido 150 leguas en once días, contando con que perdieron 
uno al pasar el río y casi otro en la ciénaga, y perdidos dos compá-
ñeros, porque Juan López revivió y fué después buen soldado. 
Muchos se alegraron los del campo al*ver que venía el 'aiviso de 
continuar su camino y así, a los pocos días aue estos héroes tarda-
ron en recobrarse, se pusieron en marcha y llegaron a donde estaba 
S"oto a su tiempo. 
Fué este un Irecho de los más notables de la conquista dé la 
Florida y Soto les agradeció y ponderó mucho el sacrificio que ha-
bían hecho por todos. 
Nuestros astorganos, bien considerados, SI0 distinguieron luego 
durante todo el viaje, pero pocos salieron de tan desastrada empre-
sa, pues no se vueive a oir hablar d? ellos después-. 
Francisco de Reinólo 
El caballero Francisco de Reinoso, a quien Garcilaso y otros cro-
nistas hacen de Astorga, algunos de Bobadilla "en el reino de León" 
y la lista de lembarque vecino de Bobadillaj tuvo una de las aventu-
ras mási curiosas de la conouista. yeso que tuvo muchas. 
Después de la batalla de Mauvila, -en la que los nuestros perdiie-
ron todo el bagaje, armas y ropas, tuvieron que andar descalzos y 
casi desnudos, teniendo que pelear para buscarse la comida. Lucha-
ban en el poblado de Colima y el caballero leonés Francisco de Rei-
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noso y Cabeza d3 Vaca, que este era el nombre completo, entró en 
una casa y subió a un aposento lalto que servía de granero, domde 
se nncontró con cinco indias que •estaban miedosas y •escondidas en 
un rincón. El, viéndolas temerosas, las t i m señas que no tuvieran 
miedo, que .no ihacía daño a mujeres y que lo que él buscaba era 
comida. Pero ellas, viendo que estaba solo y que no cuidaba de ellas, 
se convinieron y lairreimetieron m él; i& una se eohó a las piernas, la 
otra le cogió de un brazo, la tercera de otro y la cuarta le cogió por 
la cabeza; Ja quinta, viéndolo todo tomado, se agarró con energía a 
un término medio-. Pero el ilustre vecino o natural de Astorga, tenién-
dose por injuriado como hombre y como caballeroi, hizo un esfuerzo 
supremo para ver de quedair libre y defenderse a puñadas de aque-
l las furias tan atrevidas y desvengozadas. El esfuerzo fué tan gran-
de que si bien las echó fuera de s í rompió el piso, que era de cañi-
zo débil y metió una pierna hasta el muslo, quedando sentado en el 
suelo; comí lo cual, las indias Vofoieirott a la carga y a puñadas y 
bocados tenían a mal partido para matairlo. FranciSiCO de Reino-
so, aunque se veía en tal aprieto, por su honra, poir ser la 4ucih^ 
con mujeres, no quería dar voces a los suyos pidiendo socorro". 
Así andaban las cosas .mu> mal para nuestro paisano, cuando 
acertó a llegar allí un soldado españoil que viendo salir del techo una 
pierna desnuda y sin calzado, sacó su espada para cortarla de un ta-
jo, creyendo que era de indio; pero ai mismo tiempo oyó ei jiaileo qüe 
anriba hacían las indias luchando por imatar pronto a Reinoso y sos-
pecihando la verdad avisó a dos de sus compañeros y todos tres su-
bieron, "y viendo cual tenían las indias a Francisco Reinoso", arre-
metieron con ellas para que dejaran al español, pero ninguna de 
ellas quería soltarle, ni dejar de darle bocados aunque las mataran, 
y así tuvieron que matarlas para librar al pobre Reinoso que esta-
ba ya muy oerca de la muerte. 
Fué sin embargo uno de los pocos- que escaparon con vida de 
tanto trabajo y más adeilante apontó a Méjico y allí se casó con la 
viuda del conquistador Bartolomé Román, y se avecindó en la ciu-
dad de los Angeles donde por los años de 52 tenía casa e hijos. 
El año 1591, según Garcílaso, todavía vivía este caballero en As-
torga su patria. 
Los Osorios 
Aunqtíe en la lista de embarque no aparece más que don Anto-
nio de Osorio, £ quien no se vuelve ,a oir hablar pero cu cambio apa-
recen- -don Francisco de Osorio y don García de Osono, deudos muy 
cercanos dei Marqués de Astorga". ¿No habrá aquí un cambio de 
nombre muy frecuente en los cronistas? Muy pTobable. Quizas uno 
de ellos, Francisco ya estuviera en.Cuba cuando hicieron esta expe-
dición y embarcaría García o Antonio. i 
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El caso es que los astorganos Francisco y García de Osoirio, 
deudos muy cercanos, probabiemente hijos, del Marqués de Astorga, 
aparecen como caballeros noblics y preeminentes en la conquista ae 
la floTida. Con b'oto luoharoin en su famosa y desgraciada expedi-
ción, con Soto descubrieron los famosos enterramientos en que Jas 
perlas estaban amontonadas por sacos y las cogiieron por quintales; 
coin Soto deseubneroin el gran no Misisipí y cuando, después de la 
batalla de Mauvilla, se vieron sin cailzado, sin vestidoi'y casi sin ar-
mas, fueron de los más ejemptaries en sufrir los trabajos y en ayu-
dar a salir de ellos. 
Así, el inca üarci laso, nos narira con grandes elogios, como al 
encontrarse ya derrotados, muerto Soto y la mayor parte de los hom-
bres quie formaban la expedición, determinaron hacer unos berganti-
nes para salvar la gente que .quedaba, navegar río abajo y después 
tratar de apartar a Méjico a dar cuienta del desastre de Ha expedi-
ción y muerte de Soto. Tardaron cuarenta días en hacer los bergan-
tines (más bien barcaizas) y "los que más notablemente ayudaban, 
como maestros que hubieran sido en carpintería, henrería y calafates, 
eran dos caballeros hermanos, Francisco y García de Osorio, y Fran-
cisico era señor de vasallos". Los cuales, aunque tan nobl-s, acu-
dían icón tanta prontitud, maña y destreza a todo lo que era me-
nester trabajar, como siempre habían acudido a 'lo que fué menester 
pelear." Y con el buen ejemplo de ellos se tamimaban todos los de-
más españolies, nobles y no nobles, a hacer lo mismo, "porque el 
obrar tiene más fuerza' que el mandair para ser imitado". 
Hechos tos bergantines, Moscoso quíe había quedado al frente 
de la expedición, distribuyó los trescientos españotes que habían 
quedado, de los mil que habían entrado, en los biengaintines y al fren-
te de dos de ellos, el sexto y el séptimo, iban Francisco y García de 
Osodo. Con estos bergantines se dirigieron río Misisipí abajo y cuan-
do llegaron al mar poT la costa se fueron a Méjico. 
No he vuelto a encontrar a estos notables astorganos en nues-
tras crónicas, por lo que supongo que cansados de avienturais se vol-
verían a sus vaisallos y a su tierra para desoamsar de los muchos tra-
bajos y deisengaños de la poea ventaja obtenida. 
El Capitán Peranzures 
Oasi descoinocido por enterrado en nuestras antiguas crónicas, 
quiero sacar a la luz del día al capitán Peranzures, como llamaban 
en ed Petrú de los primeros tiempos a don Pedro Ansúrez (de Castro, 
como dice Ciezia de León, o H'einríquez, como le llama Mendibuni o 
de Camporreidondo, como .llcdn otros). Si no están los autofs se-
guros de! su segundo apellido, sí lo están en que era noble y de la 
casa de los Ansúrez, bien leonesa por cie'rto; era natural ife 5? iha-
gún. 
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No sabemo's hasta ahora cuándo fué a América, pero sí que era 
,a.migo de Pizarra y estuvo en ta conquista dél Perú, aunque no a 
primera hora. El año 1536 1^  mandó Francisco Piz^rro a bspaña a 
dar cuenta de la rebelión del inca Manco, que ponía en peligro la 
conquista de aquel famoiso reino, y a otras cosas secretas que mucho 
le interesaban. Llegado a España ddó cuenta de todo lo que pasaba 
m el Perú a lia Emperatriz, pueis ©1 Emperador estaba ausente. De 
ello se deduoem dos cosas: una que era amigo íntimo de Pizarro, y 
otfa que ya debía llevar tiempo con él, cuando le confía la misión, se-
creta de tratar de aumentar los términos de su jurisdicción. 
Estando Pizarro en la más encendida discusión: de límites con 
Almagro, llegó Peranzures ck España (1537) con Las prorvisiones 
que traía de los términos de cada uno, otra en lia que le daban per-
miso para nombrar sucesor" a su hermano y alguna más en beneficio 
de los PizarrO'S, 'lo que demuestra que no perdió el tiempo en la Corte. 
Como el intento principal de Pizarro habia sido coiniseguir una 
provisión d© Su -Majestad para que se estuviese cada uuo "donde le 
cogiese la provisión", hasta que los términos se decidieran en debi-
da forma por el Consejo de Indias, creyó que Peranzures estaría de 
vuelta antes de que: Almagro volviera de Chile y que enviándole alia 
la provisión le obligaría a estarse quieto. Pero el despacho , llegó 
cuando hab ía vuelto Almagro y había tomado el Cuzco y estaba allí 
cerca en la costa; aunque Pizarro mandó la provisión entendiendo 
que debía quedarse donde estaba cuando se dió el documento, Alma-
gro lo interpretó a la letra, que .se quedara donde estaba. 
'Los dos amigos continuarom:, pues, sin entenderse, y Pedro An-
súrez se juntó con. las tropas de Pizarra en persecución de Almagro 
hasta el Cuzco y asistió como uno de 'los caballeros más notables a 
la lamentable batailla de 'las Salinas, doinde Almagro fué deshecho, 
y, de sus coinsecuencias, muerto. 
Derrotado y preso Almagro se pensó en utilizar la mucha gente 
que había en descubrimientos proveichosos y como allí estuviese "el 
oapitán Peránzurés , n.atural de' Sahagún, hombre que estaba muy 
bien quisto e que tenía Tespetos de caballero y era gracioso y muy 
libenail, por estas causas puso en él los ojos Herinando vPiziarró" y 
le nombró para que hiciese la jornada de los- Chunchos. 
iPieranzures, que deseaba, con; toda el alma una de estáis ocasio-
nes para demostrar lo que valía, recibió con gozo este nombramien-
to y s'e decidió a descubrir lo que había al otro'lado de^  los Andes, 
donde según- decíati, había gran-des poblados y muchas riquezas. Se 
proveyó de todo "lo necesario y caminó por el valle de Cara-baya y 
desde allí acometió la subida a los Andes, a fines de septiembre de 
1538. 
Iban trescientos españoiles y más de ocho mil indios de servicio. 
No me es posible decir al por menudo las inmensas penalidades que 
tuvierom que sufrir para atravesar los Andes de Carabaya, que eran 
un puro bosque sin caminos, 'pues ellos mismos tenían que hacerlos 
a fuerza de 'hacha y machete. Se les-terminó la comida a los dos me-
ses, y padeciendo 'hambre canina, llenos de trabajos y enifermedades, 
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llegaron "a un río muy grande que iba a salir al mar océano" (pro-
bablemente el Beni). Como «ra invadeaible tuvieron que hacer ms 
balsas para pasar y tardaron ooho días en pasar todo el real y al 
otro todo ks estaban esperando indios de guerra. Así, pues, ei capi-
tán Peranzure® pasó deiante ocin otros treinta animosos español-es y 
atacarom con tal violencia que hicieron -huir a los indios, dejando ei 
camino libre para pasar los demás. 
Viendo que sería muy difícil Uwar a toda la g-ente a través de 
aquellos bosques y más estando si11 comida, se detbriminó a hacer un,a 
descubierta con los hombres más valerosos, a ver si t-erminaban los 
bosques y encontraban algún pob^do. Estuvieron andando seis días 
por ei bosque errado y al final sailie,r:on a una tierra llana y sin po-
Diados, pero sin población y sin comida, y comoi iban hambrientos y 
prensaban en los del campamento, dieron en buscar algo y apenas tn-
contrarom algunas raí oes de yuca', y no muüha, con que sustentar-
se. Mucho sintió no haber encontradoi tierra más hospiialaria y mas 
rica, y por unos indios que cogió supo que -más ádeiante, a veinti-
cinco jornadas, había un río muy grande que nace doade el Soil y co-
rre hacia el Occidente "y era tan grande y en gran marera poderoso 
que mo se parecía el ámbito de la una ribera a la otra". Induda-
blemente el Amazonas, que todavía no restaba, deiscubierto, y poco 
faltó para que un "sahagúnes" fu^ra ei descupridor del Am.azonas. 
Mucho deseaban poder ir a descubrir estas tierras tan amplias 
y est-e río tan poderoso, pero bien pensado des pareció .que era ir a 
muerte segura cotn todo el real pqr aquellos bosques sin comida y 
sin, medios de defensa. Así, pues, determinaron volver al real, darles 
noticias tan, poco agradables, pues volvían sin comida, y dirigirse a 
las tieras del iPeru para salvar sus vidas, que era lo principal. 
Nada más ileigar levantaron el campo "y los fatigados españo-
les nunca dejabami el trabajo e uso del cortar de las hachas y ma-
chetes, e: abriendo camino con- la fuerza de sus debilitados brazoo; 
mas como el denuedo de ellos e la gran constancia que tienen en 
SL;S hechos srea tan grande, sufr.an aquellos trabajos con gran pa-
ciencia. E ciertamente yo créele que en los futuros tiempos los es-
pañoles quei descubrieron este Imperio serán tenidos en nui-c'io e srs 
nombres serán más memo eidos que no en los tiempos presentes, 
que por ser ias cosas frescas c tan recientes las tememos por tan 
comunes' que casi en ellas no queremos hablar. E lo que yo pondero 
dellas no son las conquidas ni batallas con los indios, sino el tra-
bajo de descubrir, y esto en ninguna parte del Mundo se les h? hv-
cho ventaja a los que han ganado estos reinos; y esta jornadi de Ks 
Chunchois ha sido lia, más lastimera e congojosai que eei ha hecho en 
todas las Indias, pues fal-aron más de la tercia parte de lo i españo-
lesi (y casi todos los ind'^s), muertos todos ellos de hamb:: y por 
no tener bastimento", dice el cronista Cieza. 
Porque en- el viaje de vuelta, por la parte oriental del Beni, no 
podían comer más que palmitos y yerbas del bosque, estaban enifer-
mos la mayor parte y llovía cqnstantemeinte y no tenían donde guare-
cerse; se les pudr ía la ropa de modo que los tristes tenían que anda'' 
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desnudos y sin comer abriéndose camino por el bosque, arreglando 
K>s pasos difíciles, haciendo balsas para pasar ríos caudalosos o pa 
tando ciénaigas intransitables. 
Excusado es decir que como lo» indios que llwaban para su ayu-
da eran más débiles que los esipañoles se morían sin que nadie pudie-
ra remedia rá y como a veces se quedaban exteniuados variois "unos a 
otros se comían a bocados; e como el ihambre creciese los vivos co-
nrían a los muertos". Después de diez y seis jornadas en esta forma 
llegaroin a un poblado donde encontraron algo, no mucho, que les qui-
taira el hambre. 
Allí les dijerom que tirando a la izquierda podían salir al Coílao 
(planicie pe rú-b i liviana) y un poco animados comenzaron otra vez 
su camino a través de los Andes oeero el agua era tanta que parecía 
un diluvio y el ruido que hací'a entre aquellos bosques era tal que 
unos a otros' mío se podían entender; "el sol por ellos jamás era visto 
y había una oscuridad tan triste que verdaderamente Darecía aquella 
tierra ser más paira tormenfo de demonios que no para habitarla gen-
te humana". Anduvieron perdidosi durante semanas enteras sin saber 
la dirección que llevaban; el bajage se habia perdido, se habían comi-
do casi todos los caballosi; estaban ya tan débiles que muchos se 
arrimaban a los árboles para morir en paz y decían los cuitados "no 
fuéramos dignos que: amíes de morir de esta manera- siquiera nos vié-
ramos hartos del pan que en España a íos perros se acoistumbra a 
dar!" ¡Y tal era la necesidad que los vivos comían a los muertos! 
iPor fin quiso Dios que fueran a saflir a un pueblo que se llama 
Quiquijana donde ya encontraron comida y noticia de que había lle-
gado a la tierra conocida. 
Habíanse muerto hasta aquel día 143 españoles de hambre y en-
fermtedad y más de cuatro mil indios de servicio; habíanse muerto y 
comido más de dosciento veinte caballos. 
A pesar de las penalidades y contratiempos y hambres —por 
aqudlo de donde no hay harina todo^ es mohína— tanto respefaban a 
Pedro Ansúrez, tan generoso fué con todos y tan primero siempre 
en el1 trabajo, que ni hubo sediciones ni murmuraciones en contra 
de él. 
Un tanta refocilados en aquel pueblo fueron a salir a tierras de 
Paz, en Chuiquiavo, y después se dirigieron a Ayaviri donde encontra 
ron a Gaspar Rodríguez de Camporedondo, hermano de Peransúrez 
que venía en su socorro con setenta españoles y mucha comida que 
V bien lo habían menester. Salieron tan desfigurados que aina no se co-
nocieron". 
Volvió Peransúrez al Cuzco para resfablecerse y apenas reforma-
do, como el Marqués quisiese fundar una ciudad en las Charcas (Bo-
livia) donde sabía había mucha gente y muchas riquezas, mandó a 
esta honrosa emoresa a nuestro capitán que recibió la orden con' mu-
efio contnto. Recogió su gente y con ella se fué a las Charcas donde 
fundó, no lejos de k s minas de plata que ya se explotaban por los In-
cas, la Villa de la Plata. Nombró alcaldes y regidores, señalo veci-
nos hizo repartimientos y se daba tan buena maña en sustentar esa 
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población que los indios le temían y le servían bien. Puso gran cuida 
do en poner en explotación algunas minas antiguas y em buscar 
otras, haciéndolo a satisfacción de todos. 
Pero no se le cocía el pan en e} horno a nuestro intrépido capitán 
que estaba un poco dolido de su fracaso a ios Chumchos, y determinó 
hacer una expedición "hacia el río de la Pla^a del que había oído ha-
blar a los indios. Dirigióse pues a tierras de los juríes en dirección 
al Plata y de ella tuvieron noticH los de la Asunción, y fué la cau-
sa de que se dirigiera al Perú en bsca de socorros qu^ e no les'llegaban 
de España'. Recorrió gran parte del territorio boliviario d»e Santa 
Cruz de la Sierra y estantío en Jsto llegó a la Plata la noticia triste 
del asesinato del Marqués D. Francisco Pizarro y que los de Alma-
gro se estaban apoderando del p'aís. Como el casio era gravísimo le 
mandaron, aviso urgente para que volviera a poínierse al frente de la 
ciudad. Volvió él a toda prisa y los vecinos le hicieron su capitán y 
jeife y salieron hacia el Cuzco en orden de guerra; en el Callao se en-
contrarom con el capitán Holguítm y todos juntos se fueron a Jauja a 
encontrarse con el Presidente Vaca de Castro que venía ó.:2 Oi;ito. 
Pronto llegó a ser de los más allegados al Presideinte, pues eran pa-
•rieintes, y le dió varias comisiones de gran confianza. Hallóse entre 
tos principales en la batalla de Chupas donde Almagro el Mozo fué 
derro'tado; en ella hizo prodigios de valor que le trajeron la aitención 
• del General. 
Almagro quedó preso y algunos opinaban que no se le debía 
matar, "mas como fuesen sus contrarios Gaspar Rodríguez de Cam-
porredondo y Perianzures de Oaistro, ¡que eran los más privados de 
Vaca de Castro, no había que pensiar que le dejarían de matar" 
Creen algunos que como parientes del Presidente influyeron en él pa-
ra que condenase a Almagro, como efectivamente fué condenado. 
Parece que Vaca de Castro le envío a España a dar cuenta-al Em-
perador de los tristes sucesos del Perú y probablemente a traer al-
gunas de las cosas que subrecticiamehte mandaba el Presidehte á su 
mujer. Es de suponer que cumpliría su doble cometido y va no te-
nemos más noticia que de su Vueífái a las indias y que luchando ani-
mosamente contra los franceses en Ouayana murió como un vü-—* 
Con gusto, pues, recordamos que el caloitán don Pedro Aitisñírez' 
de Castro, natural de Sahaígún, fué hombre' famoso ñor sus heroücos 
hechos, caballero generoso y valiente y fundador de varías ^'"rinH-^ 
en el Nuevo Mundo, pues, además de La Plata. seRÚn algunos auto-
res, intervino em la fundación de Arteiquipa y Guama.nga. 
Ahí tienen una piluma para ponerse en su boina los de S^ihap-ñn. 
Después de la batalla de Chunas 'le mamda Vaca de Castro, como 
a pfersona de mucha confiain.za, para que vaya a España a d^r qvvr-
ta de las cosías allí sucedidas y a 'la vez con étjcaTgos muy parfirn-
lares para su famitia, "en lo que, —dice Hernera, m sé con qué fun-
damento—fué más negligente de lo que conviimera". 
Quizás explique a.lgo la carta del contador Tu^n de Cáceres n4tf 
hacía de esjpía de Vaca de Castrof escrita al Emperador en 18 de 
agosto de 1543, en que dice: "Peranzures ha sido capitán de su 
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guardia y va por su procurador Tomensel las instrucciones y todo lo 
demás que él sabe, como qu-e no se confiaba de otro el gobernador 
Vaca de Castro". Juan de Cáceres estuvo haciendo de espía y abrien 
do la correspondencia de Vaica dei Castro y mandando sus acusacio-
nes a la Corte, y en este caso cree; que Pero Ansúrez ha de llevar 
no sólo instrucciones secretas, sino tesoros ocultos que conviene de-
tener, y paira ello hay que registrarle y averiguar todo lo que lleve. 
Salió Peranzurcs de. Nombre de Dios el 1543 en la nao de Juan 
Galledo, la cual tuvo un encuentro con corsarios franceses cerca de 
La Habana, en el que nuestro paisano luohó como un valiente y sa-' 
lió muy mal herido, de cuyas (heridas fué a mOidr a Yaguana o San-
ta María del Puerto, villa situada en un extremo de la Isla Española. 
Secuestrados sus bienes—.quizás por las Indicaciones de Juan de 
Cáceres^—halló la justicia que la mayor pairte de ellos pertenecían a 
Vaca de Castro, su paisano y protectoir. Estaría aquí el descuido 0 
que hablara Herrera. Yo, en verdad, no lo veo. 
Juan Argüel lo 
Al subir Cortés a Méjico había dejado una guarnición en Vera 
Cruz para'mantener en paz los naturaleis de la costa y para saber 
si de Cuba venía algún enemigo que pudiera estorbar su actuación 
en el Imperio de los Aztecas. Los indios., al ver que quedaban tan po-
cos en el fuerte, atacaron' con fuerzas muy superiores a /nuestros 
aliados los Totonaques. Saliemn los españoles en número de cuarenta 
a socorrerles y aunque obtuvieron victoria! muy señalada pero tam-
bién muy costosa, porque Juan Escalante, el jefe de los españoles, 
quedó gravemente herido, y además otros siete soldados, enitre ellos 
uno muy famoso llamado Juan Argüello, "natural de Leó.n y tenía 
la cabeza muy grande y la barba prieta y áspera y era muy robusto 
de fuerzas". Le hirieron muy malamente y le cogieron a* tiempo que < 
no podía ser socorrido y así le* llevaron queriendo hacer presentación 
de él al Emperador y sacrificarlo en sus templos. Aun herido, mucho 
k's costó llevarlo, oues sus fuerzas extraordinarias le ayudaron a que 
se defendiera como un toro de todos los que le rodeaban. Consi-
guieron atartfé y, aun así, su gesto era tan terrible que les infundíi 
pánico y no se "atreví an a mirarle. Murió, por fin, de las heridas «n 
el camino de Méjico,vy le cortaron la cabeza para mandársela a Mo-
tczuma, cosai que hicieron los capitanes. 
En Méjico estaba Cortés cuando supo de este ataque inesperado 
a su gente y, dice Berna! Díaz de Castillo, también "supimos cre-d 
Motezuma, cuando le mostraron la cabeza de Argüello, como era ro-
busto y grande y tenía grandes barbas V espesas, tuvo pavor y temió 
de verla y mandó no la ofrecieran en ningún Cu (templo) de Mé-
jico, sino'en otros ídolos de otros.pueblos. Y dijo "que ^ maravi-
llaba cómo siendo los suyos tantos, no vencían a aquellos que eran 
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tan pocos, y que quedaba desengañado de que aquellos hombres no 
eran inmortales, aunque fenían figura de muy valientes. La turba-
ción con que recibió la cabeza de Argiteillo, afirman (algunos que 
fué porque, según los promósticos que tenía, debían ser aquéllois 
los que debían ocupar su monarquía e introducir otra nueva religión". 
Y esto es todo lo que sabemos tíe nuestro forzudo paisano Juan 
d? Argüello. 
Antonio Alvorez 
Natural de Astorga, es probable que fuera al Perú a la sombra 
de Pedro Ansúrez, que llevó un grupo de paisainos pana •establecer-
los allí; con él y otros leoneses más, debió de i r a fumdar la ciudad 
de la Plata. Es natural1 que Peransúrez quistena favorecer y confiara 
en sus paisiainos y así dejó de aliguacH mayor de la villa a Antoinio 
Alvarez* cuando él tuvo que marcharse a lia conquista de los Juries. 
Fué, pues, de los primeros pobiradores y. el primer ailguacil de la 
famosa villa de la Plata, así nombrada por la muclha que se sacaba 
en sus contornos, pues mo lejos está Porco y cerca se descubrieron 
después las famosísimas dei cerro del Potosí. Esto era por el 1537. 
Cuando Almagro el Mozo dió muerte al marqués don Francisco 
Pizarro y quiso apoderarse del gobierno del pa ís los de la Plata, 
recibieron aviso secreto de lo que pasaba y los alcaldes con el al.a:u"-
cil mayor mandaron enseguida aviso a Peransnrez que dejara^ todo 
negocio por importainte que le pareciera y que se viniera a la Plata 
para deferminiar lo que se había de hacer en caso tan grave. 
. Volvió de prisa P-eransúrez y todos juntos determinaron rme la 
mayor parte de los vecinos, entre ellos Gaspar Rodríguez de Campo-
rredondo y su ibermano! Pedro Ansúrez, dejando al cuidado de la 
ciudad algunos hombre.s de confianza, entre ellos el alguacil mayor. 
Poco más adelante Diego Méndez, enviado' de Almagro, llegó allí con 
bastante gente y las autoridades de la Plata, tpara no verse envueltas 
en •responsabilidad, abandonaron la villa y se retiraron a los pue-
blos, pero poco después fueron héd ios prisioneros. Allí quedaron, 
pues, aunque sin autoridad ninguna 'hasta que los secuaces de Alma-
gro fueron vencidos por el licenciado Vata de Castro. Entonces An_ 
tonio Alvarez fué hecho regidor de -la vida, siendo uno de ' los v?ci-! 
nos más prestigiosos de ella. 
Cuando es estaba iniciando la rebelión de Pizarro los RVc$ÍftM 
de la Pla'ta se opusieron desde el principio negando su autorización 
a nombrarle Procurador y desautorizaron a Centeno ñor haberl-vo-
tado para el cargo. Determinados a oonerse al lado del P^v, ^ í j e , 
ron la mayor parte de los v-cinns para unirse al Virrev. ñero al lle-
gar a Arequipa supieron cómo la Audiencia Real le había hecho nre -
so y le había embarcado para España iy que en su lugar <había s'do 
nombrado gobernador Gonzalo Pizarro. Temieron seguir su camino v 
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Antonio Alyarez y otros muy en sü-encio se volvieron a la Plata, y es-
peraron los aconíeciimientos. ' 
No tardó en llegar un enviado de O. Pizairo con órdenes concre-
tas acarea del ^gobierno de la ciudad. Era este Francisco de Almen-
dras, yai conocido en aquellas tierras, por lo que tuvieron miedo a vs-
perar.y huyeron varios vecinos. 
Almendras les mandó quitar las encomiendas y «jilos tuvieron que 
andar mucho tiempo errantes, temiendo de los unos y de los otros, has 
ta que Antonio, por m-ádio de unos amigos, consiguió un salvocon-
ducto de Aldana, que estaba de gobernador en Lima, y allí bajó para 
estar a su sombra y un poco protegido, pues no corrían vl-ntos muy 
suaves en aquellos tiempos. Pizarro les perdonó después ai entrar u i 
Lima el que se hubiera 'declarado en contra suya y parece que Carva-
0 . te perdonó también a condición de que se juntara a sus soldados. 
Claro que esto era contra su modo de pensar y su deseoi, pero lo pri-
mero era salvar la vida por entonces. No se lie sigue la pista durante 
estas guerras, pero es de suponer que en la primera ocasión que tu-
viera de escaparse sin peligro así lo haría y casi seguro que estuvo 
con La Oasca en contra de Pizarro. 
Aparece más adelante como vecino pacífico de la Plata y cuando 
las revolucioines Castilla y Girón (1552) h ponen preso comí otros 
regidores de la Villa por ser servidores del Rey; y preso quedó hasta 
que? V. 'Godínez mató a D. Sebastián de Castilla y, para apuntarse 
un tanto a su favor, libertó a los regidores de la Villa de la Plata. 
Luchó, pues, en esta guerra, y después quedó en su nueva patria 
como una de las autoridades de más pre¡stigio. • 
El Capitán Diego de Ribadeneira 
Este caballero', natural de la muy ilustre ciudad de León, debió de 
ir al Perú con un grupo de leoneses que llevó consigo el muy noble 
caballero D. Pedro Ansúrez, no-turajl de Saihagún, el año 1538; o quizá 
con Vaca de Castro el 1542. Es casi seguro que estuvo en la batalla 
de Chupas y continuó para el Cuzco al lado del ilustre presidente dd! 
Perú; aparece después como vecino del Cuzco, donde tiene sus enco-
miendas, casi seguro debidas á la generosidad de Vaca de Castro con 
sus amigos y oaisanos, los Quiñones, Jos Enríquez de, Camporredon-
do, etc. Fué de líos que animaron a Vaca de Castro a que no dejara 
la presidencia en vista de las ddaáB que se contaban del virrey que 
llegaba; pero no consiguió nada por la integridad de aquél. 
Con la mayor parte de los colonos dei Perú, anima a Gonzalo Pi-
l a r a a defender los derechos de tcjdos los vecinos, y para ello le 
nombraron procurador del Perú para protestar delante del Empera-
dor Carlos V- de las nuevas Leyes que arruinaban a los conquistado-
res, pues les quitaban el único premio que la Corona ¿es había dado 
por llevar a cabo la conquista: esto es, la tierra con el trabajo de 
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los indiois. Más adelante, él y otros vecinos d-el Cuzico se arrepintie-
ron de haber dado tantos poderes a Pizarro, o quizás vieron mejor sa-
lida por otra parte, ell caso es quei con otros veinte vecinos del Cuzco 
se huyeron del campo de Pizarro, cosa que le supo a rejalgar. Se 
fueron a Arequipa y t;mk,ndo! ir por tierra para no caer en manos de 
Pizarro se determinaron a hacer una barca e- ir por mar. Cuarenta 
días estuvieron trabajando en hacer su barca, que resultó inútil, y así 
tuvieron que ir por tierra a Lima a servir al virrey, que para estas 
fechas ya había sido preso por la Reall Audiencia y embarcado para 
España a dar cuenta al Emperador de su gestión en el Perú. 
A l mismo tiempo, septiembre del 1544, Pizarro, que estaba muy 
enfadado con ellos por haberse espapado, llegó a Lima y fué nombra-
do gobernador del Perú, hasta que ¡S. ¡M. dispusiese otra cosa. Varios 
de los fugados fueron colgados df un árbol por tráidores, pero la 
mayor parte, y entre 6110« Ribadeneira, fueron perdonados, aunque des 
pués le mandó desterrado a Las Charcas (Boiivia) con el goberna-
dor Francisco de Almendras, al cual le dijo al marchar que tuviera 
cuidado con la gente que l levaba. ;g |á¿^^ 
Más adelante, cuando se 'levantó Centeno en nombre del Rey, fué 
a buscar a Ribadeneira que estaba en Paria y después de determinar 
un plan se fueron a La Plata y juntos mataron al gobernador Fran-
cisco de Almendras y levantaron la1 bandera del Rey. Con Centeno si-
guió perseguido primero por Allonsio de Toro y después por el famo-
sísimo maestre de campo Francisco Carvajal, el Genio de los Andes; 
y cuando Centeno ,^ acorralado y sin salida y abandonado de casi todos 
los suyos, supo que en la costa había un barco de Pizarro, concibió 
la idea de apoderarse de él! y marcharse potr miar a juntarse con el 
presidente La Gasea, que bajaba de iPanamá. Para ello envió al capi-
tán Diego Ribaden^ira, para que se "apoderase del barco como fuese y 
le esperase en el pu-erto de Quica para que él pudiera ponerse a bor-
do y escapar. 
Marchóse Ribadeneira desde el lago Titicaca, donde quedaba 
Centeno, y bajó teda Üa sierra hac a el puerto que llamaban da Chulé 
y no encontrando los navios se diriigió al puerto de Arica, "que es-
tá bajando para Chile", donde encontró dos navios, uno varado y 
otro dispuesto y equipado para llevar unos pequeños socorros a Valdi-
via que luchaba en Chile y al frente de la expedición estaba otro ca-
ballero de Sahagún de mucha cuenta en aqueL reino, llamado Diego 
García de Villalón. Los del navio vieron venir gente, pero no se rece-
laron por ver que eran españoiles y Ribadeneira una vez que estuvo 
dentro se apoderó de él con las mercaderías que llevaba, que valían 
más de seis mil pesos, y se dirigió a Quilca donde esperó a Centeno. 
Pero éste que había llegado antes, perseiguido de cerca oor Carvajal, 
tuvo que escapar para no caer en sus manos. 
Llegó ell célebre M m H t r * de Campo y quiso tomar el navio con 
engaños, como Ribadeneira lo había tomado antes, pero éste que es-
taba muy sobre aviso conoció la írampa, escapó a toda vela separán-
dose lo más posible de la costa para caer en manos de los de Piza-
rro ni sus naves y pensó dirigirse a Nicaragua o Nueva España. 
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Como se ve a estos caballeros no les arredraban ni trabajos ni 
distancias, pu-es hay que tener en cuenta que¡ ei piloto que Ikvaba, 
apenas sabía la carrerilla de Perú é Panaimá, que llevaban pocos ví-
veres y que no tenían carta de derrota ni instrumcntos náuticos con 
que dirigirse en su camino, y, navegando a la buena ventura, fue-
ron a dar una tierra que al principio creyeron sería la Tierra Pirme, 
allá hacia el Ecuador, y no se atrevían a desembarcar por temor á 
caer en manos de los de Pizarro, a pesar de que tenían mucha falta 
de agua y alimentos. Después, bogando alrededor, pues a toda cos-
ta querían recoger bastimentos, conocieron ser islas y vieron que ha-
bía grandes ensenadas y lejos se divisaban grandes montañas, siem-
pre cubiertas de niebla, "y dicen que algunos vieron humos y otros 
que no". 
iLas islas descubiertas son las que por entonces se llamaban 
Islas Perdidas, pues habían sido descubiertas por casualidad por el 
obispo Tomás de Bí r lanaga cuando iba al Perú en 1535 y que t a-
die había vue4to a dar con ellas. Estos las llamaron "de Los Pata-
gones", "pues, según fama, son muy ricas en oro y plata y están en-
frente de los pueblos de lea o Tumbez, que es en las tierras del Pe-
rú, hacia la línea equinocial, y están estas islas pobiadas de nom-
bres medio gigantes y de grandes y disformes pies", según nos na-
rra Gutiérrez de Santa Clara, pefiO tengo para mí que no vieron ni 
la gente ni el oro y fué todo efecto de su imaginación. 
Cieza de León dice que bojaron la islia mayor, "que tiene de 
largo mucho término, y navegando vinieron a conocer ser isla y qui-
sieron desembarcar, pero no pudieron por el mál tiempo". Cerca de 
esta isla cuentan que hay otras doce o íreoe pequeñas y grandes, y 
como llevasen poca agua, conockndo no estar tan cerca de Nicara-
gua como creían, saltaron a tierra de una de -las islas para buscar 
agua, y, después de correr mucho, no la encontraron, y, temiendo 
unos de otros que levarían anclas y les dejarían en tierra, se vol-
vieron presto a la nave sin ella. Eso sí, vieron muchos lobos mari-
nos, iguanas y pájaros. Dicen que tendría la isla ocho o diez leguas 
en derredor y de todo lo que encontraron comestible metieron en el 
navio lo que pudieron y siguieron su camino, "pareciéndoles a to-
dos que sin lia isla grande había otras que podían estar habitadas". 
Desde estas islas caminaron días y días sin saber dónde su 
encontraban, pasando grandísima necesidad, pues les faltó etl mante-
nimiento y el agua y vinieron a tanto extremo que se encontraran sin 
gota de, agua veinte personas en medio del mar y sin tener noción de 
dónde se encontraban o a qué tierra arribar. Pidieron misericordia 
a Dios y les pasó una ,nube de la que cayó tanta agua que recogie-
ron veinte arrobas con que se consolaron. De las espuelas y hierros 
hicieron' arpones y anzuelos, con ios que cogían y mataban tiburo-
nes y otros pescados, que comían, pues ya se les había concluido to-
do e'l bastimento. Sucedióles con esto un caso trágico: un manceDo 
fuerte y atrevido se echó a la mar para coger una .gran tortuga que 
cerca del navio vieron a tiempo que estaba en calma, y mientras és-
te llevaba a efecto la pesca o caza, refrescó el viento, con lo que 
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el navio anduvo tanto qu^ e e! mozo no pudo meterse en él y cuando 
volvieron ya no le encontraron, "y asi el que fué a tomar la tortuga 
para comer, fué comido de los peces". 
Más adelante tuvieron una terrible tormenta, que estuvo muy 
cerca de hacerlos naufragar; después 'les faltó el agua para beber y 
estuvieron cuatro días sin probar gota y, cuando ya no esperaban si-
no la muerte,- divisaron los volcanes de Soconusco, vista .que les. dió 
ánimos para seguir bregando hasta llegar cerca de la costa. Traba-
jo les costó tomar tierra, pero lo lograron al fin en e'l puerto' que lla-
man Destapa, Desembarcaron dando gracias a Dios, se dirigieron a 
Santiago de Guatemala y dieron cuenta al presidente de la Audien-
cia, Maldonado, de Salamanca, y éste mandó aviso de los aconteci-
mientos del Perú a Mendoza, virrey de Méjico. 
Más adelante Ribadeneira voíivió al Perú, .donde tenía sus K-
partimientos, aunque no suena inmediatamente en las huestes de La 
Gasea. 
Un Viney del Perú 
„ • • » 
iDon Lope García de Castro era natural del lugar de Villanueva, 
Ayuntamiento de San Esteban de la Valdueza, partido de Ponferra-
da, provincia de León y Obispado de Astorga; y con esto tenemos la 
filiación geográfica de nuestro persoinaje. -
Estudió en d Colegio de San Bartolomé de Salamanca, donde se 
graduó y fué profesor de aquella famosa Universidad hasta el 1541, 
en que salió para ser oidor de la Audiencia de Valladolid y en 1558 
fué trasladado al Consejo de Indias, com e'l sueldo aumento en qui-
nientos mil maravedís. 
Después de la muerte violenta del virrey del Perú, conde de Nie-
va, ocurrida en Lima en 1564, el tey Felipe I I escogió a don Lope 
García de Castro para que fuera al Perú, castigara el crimen y arre-
glara tos asuntos de aquel dilatado país. Fué, no con carácter de vi-
rrey propiamente dicho, sino como presidente de la Audiencia, gober-
nador y capitán general; es decir, virrey en las atribucioncs aunque 
no en el nombre. 
El nuevo gobernador entró en Lima el 22 de septiembre de 1564, 
se le hizo el recibimiento que a los virreyes se so'lía hacer y tomó 
posesión de su cargo con las solemnidades acostumbradas. 
Aunque no pudo resolver ••! asunto del asesinato de su predece-
sor, pues parece que fué cuestión de amores en los que intervenían fa-
milias principales de Lima, su gestión administrativa tuvo muchos 
aciertos. Gobernó poco más de cinco años con mucha paz; fué gran 
cristiano y amigo de hacer mercedes a los hijos de los conquista-
dores. En su tiempo se fundó la Casa de la Moneda de Lima (1565), 
se descubrió la famosa mina de azogue de Huancavélica y se orga-
nizó la exploración de este metal para el mejor beneficio dell oro y 
la plata; se puso el tributo de almojarifazgo; entraron los primeros 
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mistoneros jesuí tas (1567) y se verificó el tercer Concilio de Lima 
Tamibién se fundó en su tiempo la Audiencia de Quito, y para la mei 
jor adiministración se dividió el país en provincias. 
Durante e] gobierno del licenciado García de Castro se atendió 
con todo cariño eil problema misionero; pidió muchas veces a la me-
trópoli que le mandara misioneros, como h mejor manera de civi-
lizar a aquella gente y hacerlos cristianos. El fué el primero que pro 
puso poner regidores que hicieran juntar a los indios en pueblos f i -
jos, de maneira que pudieran ser fácillmente doctrinados, pues en la 
forma en que se llevaba, es decir, predicándoles el Evanigelio y deján-
doles que vivan donde quieran, "n i hay cristianos ni los puede ha-
ber", porque allá en su soledad vuelven a las prácticas paganas. De 
modo que podemos sentar que desde aquí arrancan los nuevos mié-
todos misionaües que después habían de hacer famosos los jesuítas 
por aiplicarlos como sistema de reducciones en sus famosas misiones 
del Paraguay. 
En su tiempo mandó reunir a los provinciales para tratar de ú 
mejor manera de impulsar las misiones y él mismo envió varias a 
Chile y Tucumán, que estaban faltos de sacerdotes y religiosos. Tam 
bién ayudo enviando gente a los conquistadores de Chile para que 
pudieran 'mantenerse y continuar la conquista. Por esta razón se dió 
su nombre a una ciudad en la región de Quito y otra en la isla de 
Ohillcoe, qiie todavía conserva su nombre. 
De antiguo se tenían noticias muy oscuras y fantásticas de cier-
tas islas que ihabía en el Pacífico, pero ningún gobernante se había 
atrevido a h,rc?r las ext»1 "•rack s necesarias; el goibernador ' Lope 
García de Castro organizó una expedición a costa de la Corona y al 
frente de ella a su pariente don Alvaro de Mendaña, que salió del 
Callao el 1567 en dos naves magníficas y con el corazón lleno de 
esperanza de descubrir otro, nuevo mundo perdido en el Pacífico^, y 
casi lo consiguió. 
Después de sus cinco años de gobierno ll'egó el nuevo virrey, don 
Francisco de Toledo, el 1569; .e tomó el juicio de residencia, no en-
contrando nada1 en contra de él, 'o que ya significaba mucho a su 
favor, pues raro fué el que, con razón o sin ella, se libró de alguna 
acusación. 
Y como Su Majestad había dispuesto que una vez que le toma-
ran la residencia fuese a visitar la Audiencia de La Plata (ciudad 
fundada' por nuestro paisano Pero Ansúrez), subió a visitarla y lo 
hizo con tanta rectitud que dejó memoria de ello por mucho tiempo, 
pues impuso fuertes castigos a los oidores. Hecha la visita se-volvía 
a Urna, en el pueblo de Pucará se .encontró con el virrey Tolledo, 
que subía a visitar sus dominios, y ^ste le ipreguntó: ¿Qué le pareee 
la tierra que ha visto y vo tengo que ver? Y él respondió: "Parece-
me, señor, que S. M . debe hacer favof a los hijos de los conquista-
dores, poirqne si nosotros caminirmos a hombros de caballeros (iban 
en literas de llaimas en los lianos y a hombros en ilos malos pasos), 
comiendo a cada paso gallinas, c pones, manjar blanco, con todo re-
galo, y no nos podemos vajler-del frío por la destemplaViza del aire V 
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la altura de la tierra, los desventurados que andaban por aquí a pie, 
descalzos, las armas a cuestas, con un poco de maíz tostado y pa-
pas cocidas, conquistando £'1 reino de Su Majestad, ¿qué no meres-
cen por ellos y sus hijos?" Palabras, dice «el P. Lizarraga, verda-
deras que procedieron de un ánimo cristianísimo., muy prudente y gran 
servidor de Su Majestad. 
Llegado a Lima se embarcó pronto para Estpana, donde fué ne-
integrado a su puesto en -el Consejo de Indias, donde no continuó 
m'ucho tiempo., pues lie sorprendió la muerte cuando todavía La Patria 
esperaba mucho de sus servicios y de su gran sentido de la reali-
dad, como lo demostró én su per'odo de gobierno.. 
Jerónimo de la Serna 
El capitán Jeróinimo de i a S?ina embarca en 1537 y, aunque en 
la ficha rota no se puede leer sn patria, pero se deduce, porque va 
mezclado con otros leoneses :\u? embarcan el día 4 de enero. Todos 
van para el Perúeiail ruido de las riquezas que por állá suenan y pro-
bablemente llamadas oór algún paisano como Peiro Ansúrez y Gaspar 
Rodríguez Camporredondo. 
Hay además otra segu í Ja r.izón y es que todos los croni?íaS le 
llaman 'paisano y alguno de,ido á«? Vaca de Castro, también de León. 
Debió de llegar al Perú a mediado's del 37 y ponerse a las órdenes de 
Francisco Pizarro que le d:t''»a alguna ocupación, pero nada Sdbemos 
de él ein este período de Éei^vj) Cuando llegó Vaca .de Castro ?e le 
encuentra pronto a su lado, en e-speciail en la batalla de Chupas clcnile 
fueron denotados tos asesinos del manqués D. Francisco Pizarro 
Después de la batalla, se ig ve a su ¡lado siempre, y de él recbe mv.y 
buenas encomiendas en el Cuzco. Vaca, de Castro le hizo oor fin .Ma-
yordomo suyo, y cuando sátió del Cuzco para Lima, para rec'bir al 
Virrey Blasco Núñez de Vela, que venía a imponer las Nuevas Leyes, 
Vaca de Castro mandó a la Serna como a Mayordomo suyo, que fue-
ra con cartas para ell Virrey que acababa de desembarcar, "dándole el 
parabién de su bienvenida con los demás comedimientos necesarios.'' 
Cumplido su encargó volvió éü Mayordomo a Lima y venía escandali-
zado de la maniera de obra; del Virrey y de todo lo que vió, dió larga 
relación a los vecinos, que recibieron muy mal las noticias. 
Viendo la actitud del Virrey, que venía quitando encoimK ndas v 
privileigios^la mayo,r parte de los que habían bajado con Vaca de 
Castro a Lima, ile Didieron permiso para volverse a sus casas y ha-
ciendas a ponerse en comdicio.ies de hacer algún dinero antes que e! 
Virrey yiniera a quitarles las haciendas c indios que tenían; Vaca d: 
Castro se la dió y ello fué causa de que el Virrey sospechara de él des-
pués y le metiera preso sin más formación de proceso. 
Cuando La Serna llegó al Cuzco', se encontró con que todos los 
vecinos y conquistadores estaban disgustados y temeirosOiS de las co-
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sas que se contaban úe\ Virrey, y, como él había estado con Blasco 
Núñez y podía dar noticias más recrenteis, hubo de contarles a todos 
lo que vio y oyó al salir a recibir a Virrey. Esto, con las malas noti-
cias que ya se t e j í a n , encendió más á los encomenderos y, todos a 
una, determinaron protestar ante el rey de aquellas teyes que les de-
jaban en la calle; para •efflp nombraron como procurador a Gonzalo Pi-
zarro, hermano del marqués don Francisco Pizarro y uno de los con-
quisitadores más poderosos de la lienra.. Le hicieron también capitán 
general para defenderse del Inca que estaba sublevado y, después de 
preparar un ejército de 500 hombres, en el que ¡entraban los vecinos 
más prestigiosos del Cuzco, y .entre elllos Jerónimo de La Serna, se 
pusieron en camino para Lima, 
Antes de salir, ya se supo queVaca de Castro había sido puesto 
en prisiones por el acelerado Virrey. Ahora bien Jerónimo de la Ser-
na y Gaspar Rodríguez, leoneses los dos y los dos amigos y protegi-
dos de Vaca de Castro, a quien habían servido mucho tiemlpo v con 
fidelidad siendo gobernador, y de él habían recibido muchos favores, 
tomaron esto muy ^ mal. 
Comenzaron a hablar públ ic mente en favor de Vaca de Castro, 
diciendo que parecía mentira que habiendo sido gobornador de toda 
la tierra y representante 'áé\ rey hasta la fecha, le pusieran preso y 
tan sin motivo, pues tantos servicios había hecho por los que merecía 
ser galardonado. Mal lo hacía el Virrey en afrentarle de aquella ma-
nera, pues tenía muchos y buenos amigos. 
Estos hombres, como eran muy grandes amigos y andaban siem-
pre juntos y "entre ellos no había secreto ni cosa partida, porque se 
trataban por más que hermanos y sfei tenían grandísima fidelidad" 
y tenían mucha amistad con el Lie Vaca de Castro y él y los quería 
mucho y por esto les había dado mudhas tierras en el país. Así cuan-
do k pusieron preso ies avisó por medio de su criado Diego de Aller 
(leonés de Negrillos) para que vieran la maniera de socorr:rk y ayu-
darle. 
Comeinzaron pues los dos am'gos a trazar el modo de ayudarle 
y pensaron que para ello lo mrjor sería bajarse a Lima; pero como 
Gaspar Rodríguez tenía miedo al Virrey, por su mal carácter y OOT-
que ihabía recogido muchas armas de las dejadas por Vaca de Castro 
en Guamanga y traídolas al Cuzco, concertaron que la Sbrrv, 'aue 
no estaba comorometido, se fuese1 a Arequipa y hablase con su am'.RO 
Alonso de Cácén-s, üa ra qu^ e juntos se bajasen a Quilca y tomasnn un 
barco v se fuesen a'Lima por mar. Por tierra era peligroso, porque 
había muchos amigos de Pizarro. 
Así lo hizo Serna; escapóle ocultamente de Pizarro y se t ie 
a Arequipa, en donde Alonso de Cáceres, que era teniente, puesto allí 
por Vaca de Castro, le recibió e n los brazos abiertos, com" bK' r 7 
amigos que eran y como oaniagurdos que habían sido de Vaca^ de 
Castro. Contóle Serna las" cuitas v desgracias de su protector v como 
él s-e iba nara Lima con intención de ayudarle en lo que pudi ra y 
que, si Cáceres SÍ^ fuera también entre los dos podrran ayudar m.-
jor al que tantos beneficios W había he-oho cuando era -gob-rnader 
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También supo hablarle Serna, que. allí mismo proiwtio irsie con él y 
entre los dos trabajar para librar, y si no podían estovfavorecer, 
cuanto Sfl su mano estuviera, a Vaca de Castro. 
Temiendo que se entereran lo ; partidarios de^Pizarrb no dieron 
cuenta de su Intento más que a i r o s cuantos amigos, y- así s'2 salie-
ron de secreto para Qiuilca, donde tuvieron la buena fortuna de en-
contrar um bergantín y una chalupa que iban a salir para Lima. Se 
embartamn todos en los dos barcos y, después de ocho días de na-
vegación, llegaron al puerto del Callao, donde había entonces seis na-
vios, y en uno de ellos 'estaba preso Vaca de Castro, pero ellos no 
sabían en cuál. Por cierto que la aparición é&\ bergantín produjo 
verdadero pánico en la ciudad. Estaban tan nerviosos todos con el te-
mor de la venida de Pizarro sobre Lima, que nada más divisar el 
bartco sie tocó al arma y se reunieroni muchos sbildados creyendo que 
era Pizarro que venía pOT mar; les vecinos corrían unos azorados y 
oíros alegres porque la venida de Pizarro lies libraría de la dureza 
del virrey. Algunos comerciaintes escondían sus tesoros y cerraban 
sus puertas, como si la ciudad fuera a ser entregada a saco. 
Eil virrjeiy Blasco Núñez de Vela, más excitado que ninguno, 
mointó en su caballo y se dirigió a la playa con doscientos hombres 
que se habían reunido de improviso, pues todos ¡estaban cGinvencidos 
de que no podía ser otro que Pizarro o uno de sus capitanes, que ve-
nía a tomar los barcos que había en el puierto. 
Llegaron las dos embarcaciones, que muy sin pensar habían pro-
ducido tanta alarma, cerca de la playa y los caballeros saltaron a tie-
rra sin temer, y, cuando vieron taanta gente armada y en son de ba-
talla, 'comprendi'eron que el miedo a Pizarro les había puesto en aquel 
trance. Adelantóse el virrey y les preguntó quiénes eran, y se pr':s;:>n-
tó Jeróinimo de la Serna diciendo que él y Alonso de Cáceres y otros 
caballeros venían de Ariequipa a servir al Rey y a besar" las manos 
del virrey y ponerse a sus órdenes. Mucho se alegró el virr^y al vfer 
que venían no a atacarle, sino a servirle, y más cuando conoció a 
La Sieirna y le dijeron que aiquellos caballeros eran gente d? mncihi 
cuenta y así les recibió amoroso y hasta lies abrazó, dándolos la biien 
venida. Y con esto todos juntos y muy alegres se volvieron a la ciu-
dad. 
Cuando llegaron a Lima el virrey llamó aparte a la Serna, por 
ser el último, que llegaba del campo enemigo', y le preguntó muchas 
cosas acerca de Pizarro y su situación. La Serna le contó, además, 
cómo había muchos vecinos v capitanes que querían abandonar la em 
presa v volver a servicio de] Rey, aunque fuera matando a p ^ r - - ) 
y a varios de sus capitanes; de todo ello se alegró mucho el virrev, 
pues ya creía con esto temer ganada la oartida. La Scrna v sus c^r-
pañeros fueron muy bien tratados y nrovistos de todo lo que r r c s i -
taban, • i ' * ' ", 
'Pronto Lar Serna comenzó a cartearse con Vaca de Castro, que 
estaba preso en .el barco, y, s: no le había visitado, fué por no levan-
tar sospechas, pero casi a diarlo le escribía cartas, que luego se ha-
cían pedazos. Por ellas se enteró Vaca de Castro de que tenía m \ -
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gos que pensaban en ayudarla de cualquier man-era. y hasta librane 
si podían; supo del concierlo ls Gaspar Rodríguez Y la Serna y a qué 
había venido éste a Lima. Mucho se lo aigradeció y le mandó a decir 
que así se coinocían los buenos amigos, pues s: mostraban en su fa-
vor en tiempo de peligros. Si brun la Serna veníai a ayudar a Vaca 
de Castro, no es creíble que fuera hasta el punto que insinúan algu-
nos cronistas, eliminando al virrey para pomer a su protector en el 
Gobierno. Esto mismo le debieron contair a Blasco Núñez y no hizo 
caso de ello, antes ayudó mucho a a la Serna, haciéndole uno de sus 
favorecidos y capitán de una de sus banderas. Esta privanza con el 
virrey le facilitaba ayudar a Vaca de Castro, aunque de lejos; ade-
más esperaba a que viniera Gaspar Rodríguez, para el cual .estaba 
gestiomaindo un salvoconducto, que el virrey ie concedió, aparte del 
llevado por Loaysa. 
Conseguido el salvoconducto se lo envió c m cartas suyas por mt-
dio de un ¡nidio ladino que era del servicio del mismo Gaspar Rodrí-
guez, y, para que no se las cogieran, si caía en manos de ios de Pi-
zarro, se las hizo meter en el calzado que los indios usan, parecido 
a zapatós, todo ello cosido entre dos suelas. Y para que los despa-
chos no se estropearan en el camino mandó ai indio que llevara otros 
puestos y, al llegar cerca del campo de Pizarro, se pusiera estos de 
los despachos. Le dijo además lo que 'había de hacer y decir para 
que no le tomaran por espía, pero por desgracia Pizarro había mainda-
do vigilar los caminos y cuando \ iemn llegar a este indio lo regis-
traron y aunque no le encontraron nadai sospechoso, como notaron 
los zapatos viejos y recién cosidos con correa nueva, los descusis-
roíi con un cuchillo y se encontraron con las cartas y despachos de 
la Serna. Tan mal le parecí ¡I J I a Pizarro estos tratos que, por ello 
y por otras pruebas en contra suya, condenó a muerte al ;;ahagu-
nés Gaspar Rodríguez de Camp.>rredondo. 
Y tampoico la Serna lo hubiera pasado bien si Pizarro hubiera 
mandado al virrey los resudados del proceso, donde salían 3"s tratos 
con Gaspar Rodríguez y otras cosas que no le hubieran gustadó al 
virrey, pero Gonnlo no n r n d ó ^ada. 
La Sernai est . - . j de aqui en adelante al lado del virrey, que te-
nía mudia confianza en é', por ¡o cual, cuando ja Audiencia Real 
prendió a Blasco Núñez, también él lo fué por ser amigo dn virrey, 
pero el oidor Cepeda;, queriendo echárselas de generoso, perdono a 
los amigos y los mandó a sus casas. Sin embargo, algunos de esi-s 
se determinaron a dáí \m&M al virrey, aunque pa-t elb fuera ne. 
cesario matar al oidor Cepeda, que era el principal ?.ausaníe, pero 
éste lo supo a tienp'; y castigó duramente a algunr y a los demás, 
entre ellos la Serna los desterró lejos de Lima. 
Como la Audiencia no tenia iinterés en guardar al vir.vy, para 
evitar mayores males decidió embarcarlo para Espina y ínuargO ai 
licenciado Alvarez, otro ¿Ri los oidores, que le acompañara, pfifo B?to 
tuvo miedo de preuntarse <'n I:¿paña después de lo sucedido y al 
llegar a Túmbez ^ soltó y otra vez comenzó la lucha por el poder. 
La Serna, con varios de los .i sterrados de Lima, se juntaron con el 
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virrey en Túmbez y aquí l&s a'icanzó un navio de Pizarro. Crevenio 
que sobre ellos venían m a y ó o s fuerzas ihuyeron hacia Quito, donic1 
podrían reponerse de gente, armas y municiones, para volver a lu-
char con ventaja contra Pizarro. 
Efectivamente, el virrey reunió allí toda la gente de Quito, lla-
mó a la de; Popayán, noimbró maestre de campo a Rodrigo de Ocam 
po (de Zamora) y capitanes a un soibrino suyo y a ia Serna. Cuando 
se encontraron bien equipados bajaron hacia el Pvrú, dond.. derruía-, 
ron a tres capitanes de Pizarro que se habían adelantado. En ban 
Miguel de Piura estaban cuando Pizar.ro se decidió a v-cnir contra 
ellos, y el virrey, temiendo ser derrotado o cogido, se decidió a. es-
capar otra vez camino de Quito.-
El encargado de esta persecución fué el famosísimo maestre de 
campo de Pizarro, Francisco de Carvajal, ,eil Genio de los Andes. Sin 
darles lugar a respirar, les persiguió desde San Miguel de Piura a 
Caxas y Tomebamba, por montes y collados, cruzando ríos y panta-
nos, tomándoles parte del bagaje todos los días, así como de las mu-
las y caballOiS. 
Los del Virrey corrían a más no poder, sin tener comida y sin 
poder descansar, pues Carvajal se, les echaba encima y tenían que se-
guir huyendo y dejando a veces el campamento en manos del enemigo, 
para no caer ellos mismos pr .sos. La. Serna, sobre todo, d-bía tener 
mucho cuidado de no caer en mahos. de Pizarro pues había ^seapadu 
de su ejército y temía, con razón, que s'c; las cobrase. Por eso es un 
poco difícil entender, como msinúam .algunos autores, que quería que-
darse; para atrás, para juntarse con Pizarro o quqe t.aia "traaos 
con él. Yo creo más bien que el Virrey iba nervioso, sObreexcitacio y 
con una desconfianza enorme de todos los que; le rodeaban, descon-
fiainza que le llevó a matar a su maestre de Campo, que había d;ado su 
fortuna para ayudarle', y a sus mejores capitanes, que habían 
puestoi en peligro su vida por venir a sulado. 
Acaeció pues que un día la lerna y Gaspar Gil, capitanes d- ar-
cabucerois quedaron atrás y cuando estaiban d'&scuidados llegó un sol-
dado y les dijo que encima venía Carvajal, "y como lo oyeron marciha-
ron huyendo a un monte donde estuvieron tres d ías" y al fin salieron 
al camino y fueron siguiieindo a ia tropa, "aunque Serna y Gil se die-
ron tanta prisa que iban delante del ejército un buen trecho." 
E l mismo Cieza de León, en su "Guerra de Quito", dice que no 
entiende como se podía acusair a Rodrigo de Qcampo y a la Serna; 
porque el Virrey decía quqe le querían abandonar o pasarse ai Piza-
rro-, y eitos huían tanto cuanto sus caballos podían, y Rodrigo de 
Ocampo estuvo escondido tres días, por no venir a sus manos. Yo no 
entiendo estas causas por qué murieron." 
El caso es que al maestre de campo, porque se quedó atrás, le 
mandó confesar y matar, pensando que le hacíiai traición, y a Jeróni-
mo de la Serna que se adelantó, según aligunas malas sospechas "por 
que iban a romper unías puentes que adelante había" , le alcanzó el 
virrey y le dijo: "Ya vuestra intenoión es descuibierta; no conviene 
que dejéis de ser castigado, pues tan mal habéis conocido la honra 
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que yo os he hecho; poned vu-eslra ániima a bien con Dios no ra me 
vuestro fim es llegado". ' H 4 
La Serna temió deíenderse, pues conocía el carácter vioknto del 
virrey cuando se le contradecía, y así lo poco que contestó fué con 
ámiimo tan corto que en lugar de defenderse parece que se acusaba, y 
por ello "Seirna halló su fin, muriendo por miaindato del virrey y per-
diendo con su flaqueza lo que con ella pensó guardar". 
¡'Pobre Jerónimo de la Seirna! Ir a perder la vida después de tan-
tos buenos servicios a manos de un virrey irascible, suspicaz y po-
co agradecido. ¡Triste simo de los plantéis humanos!, el que creía vol-
ver a su tierra rico y honrado, allá perdió la vida y honra! 
Rodrigo Soguero 
La fichia de embarque dice: Rodrigo Salguero, hijo de Gonzalo 
Salguero y de María Esteban, todos de Villafranca, en León. Em-
barca 2 de marzo 1534. No nos^dice lia dirección que toma, pero su-
ponemos que a Panamá o aledaños. Aparece después en d Perú en-
tre las tropas de Gonzalo Pizarro y con él d.bió de estar casi tedas 
lias guerras cmles del Pierú, pero al final huyó del grupo que llevaba 
Juan de Acosta a castigar a los del Cuzco cuando pasaba por Guia^  
manga (1547). Después, con su compañero llamado Juan Bermejo, 
se unió a las tropas del presidente Liai Gasea, haciendo muy buenos 
servicios, pues ambos eran soldadois de valer y reconocidos hijo®dal-
go. Al escaparse; Salguero no se fué solo, sino que llevó consigo 
otros treinta y en el camino se encontró a un Muñoz, gran partidario 
de Pizarro, y le mató de un mazazo en la cabeiza. 
Terminada la guerna civil con la batalla de Xaquixaguana y la 
derrota de Piizarro, todos se creían con derechos a los mejores prer 
mios y, como esto no era posible, quedaron muchos descontentos entre 
los cuales estaban los dos amigos, ¡Salguero y Bermejo, que de puro 
descontento intentaron matar al corregidor del Cuzco, don Pedro Ca-
brera, y a otros capitanes. Hechos presos antes de que pudieran lle-
var a cabo su intento, fueron enviados a Lima, donde se. les juzgó. 
No se les coindenó a muerte, aunque lo merecían, uniendo en cu.nta 
lo que habían servido al Rey, pero se les desterró del país para Ni-
caragua, con otros muchos que habían resultado condenados en las 
revueltas de Pizarro. De esta manera se limpiaba el Perú de indivi-
duos indeseables, lo cual no era poco bien para la paz y quietud de 
aquella tierra. i 
Deportados a Nicaragua, por donde sospecho ya había andado 
Salgueiro antes de ir al Perú, se juntaron con los hermanos Contre-
ras, Hernando y Pedro, hijos del antiguo gob^rniador don Rodrigo 
Contreras, natural de Segovia, y nietos del faimoso Pedranas. Esta-
ban éstos muy a mal con el señor obispo porque defendía a los in-
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dios y se oponia a los abusos d los Contreras y determinaron matar-
le; y ya, puestos en el camino ckl crimen, rebelarse contra S. M. y 
volver a encender ej fuego de la rebelión en el Perú. También deter-
minaron apoderarste de ios tesoros que La Gasea llevaba ai impera-
dor. Para estos propósitios les vinieron muy bkn los Uementos in-
desíeables que llegaban del Perú; íes admitieron en su casa, les d i -
ron de comer y les trataran muy bien. 
Hernando Contreras S'q decidió a matar al s-ñor obispo y un bu.n 
d k , el 1551, entró de improviso en su palacio y le dió de puñaladas, 
tomó el título de capitán geineral de la libertad y se dirigió, coa la 
gente que pudo reunir, al puerto de Posesión, ^ el mar Pacifico. An-
tes de sai ir da León a Nicaragua, mandó a bermejo que quemase to-
das las naves que encontrase ¡en el río, para que no dieran aviso a 
los del Gobierno y ellos se dirigieron a tomar por sorpresa a Pana-
má. Allí supieron cómo había pasado La Gasea con todos los teso-
ros que traía deil Perú para el Emperador, y determinaroíni pasar el 
itsmo de Panamá y atacar a Nombre de Dios, donde estaba La Gas-
ea esperando a que se prepararan los barcos para embarcar con to-
da la Hacienda real. 
La misíina noche que llegaron salió Salguero con veintitrés sol-
dados ballesteros en presecución del gobernador, y, aunque no h al-
canzó, sí llegó a tiempo para recoger varios oarrios cargados de pla-
ta que iban netrasadós. 
Mientras estaban en esta faena, los de Panamá, que habían sido 
sorprendidos, se organizaron y echaron detrás de: ellos. Mientras SaL 
guero, que había conseguido recoger seisicientas barras de pliata, y 
además de mucho vino y conservas otros géneros como calzas, cami-
sas y jubones, lienzo y sedas de las que suelen mandar a Espp'ja, 
se estuvo allí comiendo y bebiendo y vistiéndose todos a cuál ftitpT, 
que a todos se lo daba Salguero gratis. Hacía éste "tan gnaindes l i -
beralidades como si fuera Alejandro Magno, que ¡no le costaba más 
dar una o dos barras de plata que: valían quinientos pesos, como si 
diera un real". Recibió aviso de Bermiejo de que los de Panamá se 
habían levantado y así se volvió para allá, Ikivando en recuas la pla-
ta y icosas que pudo. En el camino se le reunió Bermiejo que veinia hu 
yendo de los de Panamá, y los dos juntos se animaron a darles la 
batalla; pero fueron derrotados a pesar del furor con que lucharon 
los antiguos desterrados del Perú, Salguero, Bermiejo y Benavides, 
que murieron pekando con bravura. Y así terir.inó su vida, este aven-
turero, no lejos de las recuas donde-tenía millones en plata. 
Algún autor le hace andaluz y otro segoviano; creo que no hay 
dudai de que es leonés, pues en la fichas de embarque no aparece 
más Salguero que éste. 
Pero, ¿es que son dos o íes uno soio? La verdad es que en las 
crónicas primitivas no aparece más que uno, pero hay documientos 
que los hacen dos distintos y como tales los vamos a dar. 
Gaspar Villarroel, natural de Ponferrada, nació hacia el 1510, hijo 
de García de Villarroei y de Beatriz Cabeza de Vaca. Fué all Perú 
el año 1538. Al año siguiente se une a la expedición de Valdivia, 
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que va ,a la conquista de Chile; con él cruza eí desierto de'Atacama 
y baja al valle de Copiapó, y a las orillas dd Mapocho fundan la 
ciudad de Santiago, siendo regidor del orimer Cabildo el año 1541. 
En aquella época era vecino de Santiago. 
En 1547 viene a España en busca de su casa y familia y -en el 
1551, quizás al esperar barco para volver a Chile, aparece como tes-
tigo en un documento de 'lia época, en Sevilla. 
Vuelto a Indias en 1552, el virrey del Perú, don Antonio de Men-
doza, sabiendo los méritos de Gaspar Villarroel y de que ya había es-
tado en Chile, le nombra capitán de una compáñía oara que vuelva 
con rfeifuerzos a Chile, pues los españoles se encontraban muy ' apu-
rados y acosados pox los indios. Estando en esta ocastón en Lima, 
firmó un documento en d que dice: "Gaspar Villarroel, estante eri 
la ciudad de Los Reyes, me obligó a pagar al capitán Juan de Bur-
gos, presente, 760 pesos de 450 maravedís, que me los prestó para 
íiaicer la jornaida que agora voy a 'Las provincias de Chile, a un" año 
cumplido, so pena de doblarlos... Gaspar de Villarroel, estante en 
Los Reyes, otorgo poder al capitán Juan de BúrgO'S y Antonio de Za-
paba para cobrar de Farfán, vecino de San Miguel de Piura, una 
yegua que dejé en Túmbez;, la dejé en poder de Juan Silva, estante 
en dicho puerto, viniemdo yo de este viaje que hice de España" . 
Va a Chile con d capitán Altaimirano y. bajo la dirección de 
don Martín de Avendaño; cuando Valdivia supo de la venida de este 
refuerzo que tanto necesitaban, subió hasta la capital para recibirlos 
con todo cariño y los trató muy biem mientras estuvieron en Santia-
go. Después salieron hacia las ciudades del Sur, donde se necesitaba 
gente. \ \ [ P i 
Aunque no se le puede Sieguir paso a paso, sí se sabe que ludhó 
con Valdivia en las jornadas terribles del derrumbe de ía cotonía es-
pañola a manos de los tomibles araucanos, que costó la vida a mu-
chos españoles y al mismo Valdivia; luchó al lado de don García .de 
Mendoza cuando quiso dominar la subilevación y volver a construir 
las ciudades abandonadas y destruidas. Estuvo, de seguro, la segun-
da vez que gobernó Villágrán (d ] rdno de León, Santervás) , pues 
en aquellas terribles luchas ni podían descansar, porque la muerte 
les acecha por todas p-r t s. ni t nían que comer más que algunas 
mazorcas dé maíz tostado y tenían la muerte siempre a la vista, Los 
indios estaban alzados y organizándose para destruir completamente 
a los españoles. Francisco Villiaigrán, que estaba enfermo, supo "que 
no sólo se preparaban, sino que estaban haciendo un fuerte para re-
fugiarse en él, y así mandó reunir a sus soldados, y entre ellos llegó 
su hijo Pedro de Villagrán y muchos jóvenes que no habían entrado 
en batalla. Se nuso en marcha la expedición para destruir el fuerte, 
al mando del maestre de campo, pues Villagrán no se sentía _ bien 
Vista la situación, los viejos, que conocían a los araucos, opiniaron 
que debían retirarse y esperar mejor ocasión, y que si eran duros de 
pelear en campo raso mucho más lo serían en un fuerte, pero los 
jóvenes, y al frente Pedro de Villagrán, apiñaban, por el contrario, 
44 
que se debía atacar, pues mientras más dificultades, más gloria se 
sacar ía Tlel combate y más mérito la victo'ria. 
Por d:sgracia antes de llegar al fuerte ya cayeron en una cela-
da, -en La cual sucumbiemn la mayor parte de los jóvenes y entre 
ellos el hijo de Francisco de ViJlagrán. Los soMiados viejos luciharon 
con denuedo, puro pronto se vieron cercados de tal número de indios 
que sólo la fuga les podía salvar. Huyexon los castellanos sin espe-
rar el amigo al amigo ni -el hermano a su hermano, y por el camino 
les iban matando los indios como ovejas. Al llegar a un sitio an-
gosto y de fácil defensa, se plantaron dos capitanes valí-entes, An-
tonio Goinzález, vecino de Santiago, y Gaspar de Villarroel, vecino 
de Osórno y natural de Poniferrada, y no les pudieron detener, dice 
Góngora y Marmolejo. Tal era el pánico que llevaban. Muchos y no-
bles fueron los soldados que murieron en la derrota de Mareguano, 
pero nuestro Villarroeil salvó para servir en Angol y en Valdivia, de 
donde fué corregidor del 1567 al 1579. 
Se había casado en España con Catalina de Barona y Luisa y 
dejó varios hijos, de los cuales todavía hay descendenciai en Chile. 
i i > . : '[ 
Hay otro Gaspar de Villarroel que nace el 1528 em la villa de 
Arganza; partido de Ponferradia y provincia de León, hijo segundo 
de Sancho de Uilloa y de N. de l-as Cuevas y Villarroei, No hay da-
tos de cuándo va al Perú, pdró poco pudo estar allí, pues parece 
que hacia el 1550 estaba en España paria recoger la herencia que le 
correspondía por la muerte de su hermano mayor, señor de Arganza. 
Del 1552 hay en Lima algún documento que se refiere a Gaspar 
de Viiliairroel, pero, ¿es éste o es e otro? No he podido desentrañado. 
Aparece en Chile y estuvo en la batalla de Mataquito; el episo-
dio narrado antes de la batailla de Mareguano puede pertenecer a 
este Villarroei. Estuvo a la derrota de Lautaro y en lia fundación de 
Osorno, de donde fué vecino y en comendero de 1558-78. Se casó en 
Chile con Luisa de Sierra Ronquillo, natural de Granada, hija del 
doctor Gabriel, y dejó varios hijos distintos de los del anterior Gas-
par de Villarroel y su descendencia fué larga en Chile. 
Nació el 1540 en Villa de Vega, León (no he encontrado ést-e pue-
blo y por ello he sospechado si s!erá VillademOT de la Vega?). Fue 
el primogénito de don Pedro Villapadierna y de doña Beatriz de Qui-
ñones, Señora de Quiñones. 
Francisco Quiñones, que era "Señor de la Villalhamet", tuvo una 
vida azaroisa y llena de aventuras. Sirvió en Italia "en muchas oca-| 
siones y socoTros"; luchó en el Mediterráneo donde cayó preso de los 
turcos que le llevaron a Constantinopia, anduvo tres años al remo co-
mo esclavo en las galeras del Gran Turco, hasta que el R y le man-
dó rescatar "dándole 200 ducados de ventajiai". Volvió a España y se 
casó en Mayorga de Campos con su prima Grimanesa de Mogrovejo, 
hermana de Santo Toribio Mogrovejo, y con él pasó D. Francisco 
. 45 
a Lima. Fué uno de los e'lementos 'principales en la defensa de la co-
lonia, pues fué primero Regidor de Lima (1583); Maestre de Campo 
y Capitán General de los reinos del Perú, y General del mar del Sur, 
y con tal oficio salió en contra de los piratas que daban ya que hacer 
•pof aiquellos mares. En 1595 Santo Toribio dé Mogrovejo escribe al 
Rey pidiendo para su cuñado el hábito de Santiago por sus muchos 
servicios y además el gobierno 'de Ropayán o del Tucumán. 
A La muerte violenta a manos de los indios del General D. Martín 
García Oñez de Leyóla, acaecida en 1598, el Virrey del Perú le nom-
bró Gobernador f Capitán General de Chile. La muerte de D. Martín 
fué la señal de un levantamiento general de indiois que asesinaban a 
todos los españoles que encontraban en su camino. 
El pánico fué tan enorme que los castellanos oensaron en aban-
donar muchas ciudades y pueblos. A esta sazón líegó Quiñones con 
refuerzos y derrotó a los indios en la batalla de Yumbel, y después 
en otro sangriento comteite les hizo atravesar -el río Bío-Bío, y fué 
tan riguroso con ellos que quedaron muy iescarmentados. Continuó 
ocupándoise en la defensa de la f r ntera y con nuevos refuerzos lle-
gados del Perú pudo socorrer a Valdivia y Gsorno. 
Volvieron los indios al ataque y tan apretado se vió que tuvo que 
abandonar la ciudad.de Imiperiiail y retirarse a Concepción; Era aque-
lla lucha muy dura y muy larga y,, por consiguiente pidió al Virrey 
que le relevara, pues tenía ya gana de volver a su casa de Lima don-
de le esperaba su mujer y vida más tranquila. 
Continuó viviendo en Lima donde fué alcalde el 1603, y murió en 
aquella ciudad el 1606. Su mujer vivió hasta el 1632. Dejó cinco hi-
jos y el mayor, D. Antonio se volvió a España para hacerse cargo de 
los mayOTazgos de Quiñones, por su padre, y de Mogrovejo, por su 
madre, que lo había heredado. 
Don Juan de fas Cuevos y BustÜlos da Terdn 
Nació el 1515 en Sahagún, hijo legítimo de Juan de las Cuevas y 
de Mari Gómez. Su abuelo fué alcalde de Sahagún por la Nobleza, 
pues era hidalgo de abolengo. 
Se sabe de él que pasó a Nueva España, él año 1536 y probaba-
mente con la gente maridada al Perú en soco-rro de Pizarro por el V i -
rrey Mendoza, pasó a aquellas íieríias. No Ueigó a tiempo de luchar 
contra el Inca sublevado oero sí a las expediciones que después se or-
ganizaron para conquistar el país. Cuevas se alistó en lia famosa ex-
pedición de Candía para la conquista de los chungos, tribu que se su-
ponía enormemente rica, pero que estaba en el corazón de los Ande^ 
Mal organizada y mal dirig.da la expedición, no encontró en su ca-
mino más que penalidades \ trabajos y por fin el desastre. Con oeva 
que entrarom cuatrocientos españoles y no salieron mas de doscie uos 
rotos y maltrechos, se dice baslante. Esta expedición la tomo^despues 
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él otro saíiagunés Pero Ansú'^z que tampoco salió bi«n de su empre-
sa. Quizás también estuvo en esta mu-estro Juan de lias Cuevas, al la-
do de su compoblano. Al concluir 'las expediciones se hizo una reclu-
ta p!a,ra Chile y en ella s»" apur tó Juan de las Cu-evas paxa ir é'-yn Val-
divia a Chile. Se prepararon y el 1540 acompañado de cien infantes' 
y algunos caballos se tKrigWon a Chile. Pasaron é desierto de Cut-
vas. 
Atacana, el valle del Copiapó llegaron al río Mapocho dond? Val-
divia determinó fundar la ciudad de Santiago y como fundador oe 
Santiago (1541) estaba Ctrcvas. Valdivia le dió indios en encomienda 
el 1542 y se los aumentó el 1549. Una Cédula del 1552 dice qu-; ,tj 
conquistadoir de Arauco y ya casado; fué Regidor y Alcalde de San-
tiago muchas veces. Fué víctima del Temiente Gobernador Luis López 
de Azocar que nunca perdonó a los iRegidores que mandaron a Pamir 
Yáñez de Saravia para que le acuSia;ra de codicia en la corte de Espa-
ña. Atrasóse Cuevas en el pagoi de una deuda y e] Teniente, que es-
taba esperando una ocasioncilla,'la aprovechó para zamoar1^ f .^ ^ 
cárcel sim más contempteciones a sus muchos méritos y a su nobleza. 
Murió en 1591. 
Había casado en 1552 con Catalina M-endoza, hija de un conquis-
tador del Perú y vecino de Arequipa; dejó yaTios hijos y sus descen-
dientes viven en Chile todavía. 
Hay otros muchos que pasaron a América en el nriitrvr siglo,: 
apenas sabemos nada de ellos; lucharon, murieron y de ellos no h" 
quedado memoria. De estos vamos a dar una lista, indicando nada 
más el pueblo de naturaleza y donde fueron a parar. 
AGUILAR, Francisco, natural de Villafranea; émbarca en 1534. 
ALLER, Diego, natural de Negrillois de Leóm. Estuvo en el Perú y 
Chile, fué criiado de Vaca de Castro, que le mandó de emisario 
al Emiperador (1536). 
ALONSO, Andrés, de Astorga, a la Florida, el 1538. 
ALONSO, Antón, de La Bañeza, a >S|amto Domingo,, 1536, 
ALONSO, Juan, de León, aparece em Panamá, 1517. 
ALVAREZ, Perico, de León, a Nueva España, 1519. 
ALVAREZ de León, Clemente de Leóm a Nombre de Dios, 1538. 
ARGOTE, Alonso, de Astorga, a la Florida con Soto, 1638. 
ARGOTE, Bartolomé, a-la Florida con Soto, 1538. De Astorga. 
ARGÜÉLLO, Juan, de León, a Nueva España, 151 o 
ARGÜELLO, Juan de los Argüllos, al Perú, 1534. 
A P Í A Q . obri: 1 y P?d'-o, hermanos, de León, al Perú, 1554. 
ARFE, Antonio, de la familia de los Arfes de León, pasa al Prf''1 
1535 v no sr vuelve a oir hablar de. él, lo que es muy de notar. 
núes iría . no como soldado siinio como artista. 
BAEZA. Diego de Mansilla, a M-jico 1528. 
BAiTjn.FiP A - O T i r v . Alonso. ft*. Pal-cios de la Vaid-rrna. 1-5^6 
BARROSO, P dro. de León. Ccm Pedrarias de Panamá, con los f¿ 
zarfos en el P rú, y después pasó a Chile. 1526. 
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BARVIA, Manuel, de Astorga, pasó Indias en 1537 
BAbiUK l O, i-'yjúio, de Barbaailio de Mansilla, 1511. 
p N A V I D E S , Antonio, de Astorgiat, a ja Florida, 1538. 
BIFOLCOS, Juan, de Astorga, a la Florida con'Soto" 1538 
BRAVO, MiguJ , de León, ,^ 1 Perú, 1535. 
BRAVO DE NAViEDA, Juan, ide León, a Chile, 1549. 
CACAVALES, Lorenzo, de Astorga, al Perú, 1546. 
CANSEOO, Alonso, León, a Santo Domingo, 1513. 
GARA VALLO, Francisco, de Poníermida, a Santo Domingo, 1537 
CARVAJAL, Juan, de Ponferrada., a Venezuela, 1534, donde hizo de 
las suyas1. 
CASTELLANOS, Alonso, de Sahagún, con su hermano Francisco, 
que fué tesorero probablemente en Cubagua, 1528. 
CASTELLANOS, Antonio de León, la Indias, 1538. • 
CASTELLANOS, Pedro, de Sahagún, a Chile, 1555. 
CASTRO, Martín, de Castro, Obpdo. de Astorga, a Santo Domingo 
en 1513. 
CASTROVERDE, Hernando, de Astorga, & la Floridas 1538. 
COLLANTES, Francisco, de Joarilla, tierra de la ciudad de León, 
1538. 
COLOR, Santos, de Valencia de Do Juan, ial Perú, 1538. 
CORNEJO, Pedro, a lía Florida con Soto, 1538. 
CORTEJO, Cristóbal, de León a Nueva España, 1519. Criado de 
Hernán Cortés. 
CUEVAS Bustillos y Terán, Juan de las, de^  la nobleza d. Sahagún, 
paisa a Méjico, en 1536 y dt allí a Perú y Chile. 
ESCOBAiR, Francisco, de Sahagún, al Perú, 1537. 
DIAZ DE LOSADA, Arias, de Astorga', a Ja Florida, con Soto. 
DlOiS, Simón d: Leóoi:, al Río de la Plata, 1535. 
ESCOBAR, Juan y Francisco, hermanos, de Sahagún' tai Perú, 1537. 
ESCOBAR, Rodrigo, de Sahagún, a Chile, 1554. 
FBRNAiNDEZ, Juan, de León, a Cartagena, 1.535. 
FERNANDEZ DE SEGOVIA, Gonzalo, de León. Es vi pr i tmi 
nés que pasó a América; fué compañero d^e Cristóbal Colón v 
por consiguiente también de los iprimeros españoles que m'«rie-
ron a manos de ios americanos. Es verdaderamente raro, por-
que ien el primer viaje fueron muy pocos castellanos y leoneses. 
F1GUEROA, Melchor, de León, ^Cartagena de Indias, 1535. 
FUENTE, Juan de la, de Lodares, pasa a Indias, 1513. 
FUENTES, Bartolomé, de Santa Marina del Rey, ,ai Perú, 1546. 
GALLEGO, Juan,^ de Villafranca, a IndiasT 1512. 
GARCIA, Andrés, de León, a la Florida con Soto, 1538. 
GARCIA, Francisco, de León, a Cartagena, 1536. Escribano del Rey. 
GARCIA, Juan, de Ponferrada, a Nueva España, 1538. 
GARCIA Pedro, de Ponferrada, a Cartagena, 1535. 
GARCIA de . Castro, Lope, d¿ Villanueva de la Valdueza, partido de 
Ponferriada, Virrey del P^rú, 1564. 
GARCIA DE PONFERRADA. Francisco, de^-Ponferrada, a Nueva 
España, 1538. 
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GARCIA DE VILLALOiN, Diego, de Sahagún, a Berú y Chile, 1535. 
GIL, Gonzalo, de La Bañeza, a Sartito Domimigo, 1534. . 
GONZALEZ, Ahíoinio, León, a Chik, 1535. 
GONZALEZ, Bartolomé, del Bierzo, a Costa Rica, 1575. 
GONZALEZ deArgote, Alonso,, de Astorga, a la Elorida, i538. 
GUERRA, Hernando', de Astrrga, a Indias, 1513. 
GUTIERREZ, Diego, de JV\ansilia,a Yucatán, 1527. 
GUTIERREZ, Juan, de León, a Cartagena, 1534. 
GUZMAN, Francisco, de León, a Perú y Chile, 1534. 
HERNANDEZ, Diego, de Garuena, a Nueva España, 1538. 
HERNANDEZ, Francisco, de Ponferrada, a Indias, 1514 
HERNANDEZ, Pedro, á¿ León, a b Florida, 1538. 
HERNANDEZ, Toribio, de Vi'igo, a la Florida, 1538. 
LEAL, Andrés, del Bierzo, a Veragua, 1534. 
LEON, Antón de, de León, a Indias, 1513. 
LEON, Diego de, de León, a Venezuela, 1534. 
LEON, Hernando de, de León, a Vera-guia-, 1534. 
LEON, Luis de, de , Santa Marina, a Indias, 1513. 
LEON, Luis de, de León, a Veragua, 1535. 
LEON, Pedro de Lí;on, al Perú y y Chile, 1536. 
LEON y Robles de Leys, Cristóbal, de Astorga, a-l Perú, 1537. 
LILLO, P.cdro de, Liíío y vecino de León, a Indias, 1534. 
LOPEZ, Alonso, de León, al Perú, 1536. 
LOPEZ, Juan, de Astorga, a la Florida, 1538. 
LOPEZ del Campo, Juan, de Ponferrada, a- Cartagena, 1534. 
LOPEZ de Mendoza, Hernán, de Sahagún, a Cartagena, 1534 
LORIEINZANX, Francisco, de León, a Nueva España, 1529. 
ILOIRENZANA, Martin, de Leónn, a Indias, 1513. 
LOREiNZANA, Sebasrián, de León, al Perú, 1538. Desterrado de ahí 
por haber intervenido en las rebeliones de Pizarro. 
LOZANO, Francisco, de Astorga, a la Florida, 1538. 
LOZANO, Martín, de tierras de León, al Estrecho de Magallanes, y 
después :a Chile, 1539. 
LUNA, Antón, de León, a Cartagena y México, 1534. 
LUNA, Diego, de Ponferrada, a Nombre de Dios, 1538. 
MADRID, Cristóbal, de León, a Nueva España, 1534. 
MANSILLA, Juan de, de Mansilla, a Nueva España, 1526. 
MARBAIN, Bartolomé, de Astorga, pasa a Indias el 1527. 
MARTINEZ, Juan, de San Miguel de Montañán, Sahagún, a Indias, 
1513. 
MATACHANA, García, de B.embibire, a Indias, 1513. 
MAYOíRGA, Diego de, de León, a Santa Marta, 1536. 
MAYORGA, Hernando de, de Astorga, a Indias, 1514. 
MAYOíRGA, Juan Antonio, de León, al Perú, 1535. 
MEDINA, Luis de, de León, a la Florida, 1538. 
MEJIA, Pero, de Villafranca,a México y Panamá, 1514. 
MELGAR, Francisco, de Sahagún a Nueva España,' 1530. 
MONOREVILLA, Pedro, de Astorga, a Santo Domingo, 1536. 
MONTES, Jua-n, de Navianos, León, a Cuba, 1516. 
<1g_ 
MO-RAN, Gregorio, de La Bañsza, a Ohik, 1555. 
NAVEDAD, Alvarado, de las Montañas de León, con Valdivia a Chi-
le, 1539. > 
NiSTAL, BLrnardino, de Astor.ga, a la Florida, 1538. 
OBELAR, Sancho, de Valencia de Don Juan, a S'to. Domingo 1538 
OBLANCA, Alvaro, d? Astorga, a Indias, 1512 
OBREGON, Saiazar de, de León, a Cartagena, 1534. 
OSORIQ, Antonio, de Astorga, a la Florkla con Soto, 1538. 
OSORIO, Francisco, de Astorga, con Soto a la Florida, 1538. 
OSORIO, García, de Astorga, cen Soto a la Floirida, 1538. 
OSORIO, Juan, de la Valducrna, a] Berú, 1538. 
OSO'RIO, Pedro de Astorga, a S nto Domingo, 1536. 
PARDO DE RIBADENEIRA, Juan, de VHlafranca a ChiLe, 1618. 
PAREDES, Alonso, d: Saihagún, a México, 1534, después a Perú. 
PENALOS A, Cristóbal, de Sahagún, Veragua, 1535. 
QUIÑONES, Alonso, d¿ León, al Pr.nú hacia; 1540. 
QUIÑONES, Antonio, de León, al Pi:m hacia, 1540. 
QUIÑONES-, Baltasar, de León, al Pr rú hacia, 1540. 
QUIÑONES, Pedro, de León, al P rú hacia, 1540. 
QUIÑONES, Suero, de León, al P-rú ihacia el, 1540. Casi todos son 
parientes ds Vaca de Castro o llevados por él y a^u lado medran 
y luchan. • ffV 
QUIÑONES Y VILLAPADIERNA, D. Francisco, de V i l h d? W , , ! -
(¿será Viílad-mor de la Vega?), cuñado de Santo Toribio de Mo-
grovejo, Capitán 'Gi neral en Perú y Chile, 1580. 
RAIGADA, Alonso, López de la, ds-Villaselán, León a Chile, dondi; se 
hizo notable en las guerras de los araucanos, 1554. 
RAMIREZ, Cristóbal, a Chile, 1538, de L r á . 
RAMIiREZ, Francisco; de León, con Ovando a la Española y con Her-
nán Cortés a Méj-ico, 1506 
RENUEVA, Mat:o, de León, a Méjico, 1535.. 
RIAÑO. García d: , di? León, en el Perú, 1548. 
RODRIGUEZ, Bartolomé, de Viillafranca, al Perú, 1534. 
RODRIGUEZ, Gaspar, de Caimporredondo, de Saihagún, al Perú, 1534 
Fué capitán muy famoso con Cabeza de Vaca y después con Pi-
zarro. 
RODRIGUEZ de Yedra,, Pero, de-Astorga, con Pizarro en el Perú 
RODRIGUEZ, Pedro, de León, uro de los fundadores de Bo^go+á 1534 
SALAMANCA, Francisco, de BembibP:, al Río de la Plata, 1535. 
SALAMANCA, Juan, de San Juan de Torres, a Indias, 1511. 
SALAS. Mancio, d- Sahagún, a Lrdias, 1535. 
SALCEDO, el Bachiller luán de, de León a México, 1538. 
SALCEDO, Luis dr, de Valencia d ' • 'H, 
SALGUERO, Rodrigo, de Villafranea, Panamá y Perú, 1540. 
SANCHEZ, Alvar, de Vül^franca nombre de Dios, 1534. 
SANCHEZ^ P ro, de La Bañeza, a Santo Domingo, 1536. 
SANCHEZ, Pedro, de Astorga a l \ Florida, 1538. 
SANCHEZ, Sancho, d: La Bañeza, a Santo Domingo, 1536. 
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SANTA MARTA, Pedro, de Astorga, a la Florida con Soto, 1538. 
SANTIESTEBAN, Gaspar, de León, a Indias, 1513. 
SANTOLALLA, Jerónimo, die Mansilla, a Puerto Rico, 1537. 
SERRANO, Juam, de i>eón, a la Florida con Soto, 1538. 
SOTO, Melchor, de León, a Puerto Rico, con su hermano Juan Villa-
fayna, 1512. 
SUAREZ, Juan, de Salugú.i , al P c ú 1537. 
TAHUYO, Iñigo, de Áísíjf^í; a Indias, 1527. 
TF XEDO, Juan, de Leor, a Punt.^ Rico, 1536. 
TORRES, Alonso, de Sahagún, a Me:, ico, 1538. 
TORRES, Pero, de S i -ngún , al '^erú, 1537. 
TRIANOS, Alonso, de- Sahagún, a' Río de la Plata, I S ^ . 
VACA DE CASTRO, Izagre, L:'f n, Gobernador del Perú. Sin duda 
la mayor figura 0° vi mtos Kuneses han pasado a A.mnc.i, !r>4ü. 
VALDENEBRO Y NEO RETE, Francisco, de Palacios io U V :ldaer-
na, pasa a Nuevi Esoaña y Yucatán, 1535. 
VALENCIA, Francisco, de Astorga, a Nueva España, 1527. 
VALTIERRA, Pedro, de León, a la Florida, 1538. 
VEGA, Antonio de, de Sahagún, con Pizarro, 1546. 
VEGA, Bernardlno de, de Saihagún, al Perú-, 1536. 
VEGA, Gonzalg, de Astorga, a Venezuela, 1536. 
VILLAFAÑE, Damián, 'de León, a Nombre de Dios, 1535. 
VILLAFAYNA, Juan, de León, a Puerto Rico, 1512. 
VILLAGOMEZ, Ursula, de León, monja de clausura en Bogotá, 1595. 
VIILLAOROY, Blasco, de Ponferrada, a Nueva España, 1538. 
VILLALVA, Pedro de, de Astorga, a Nueva España, 1536. 
VILLARREAL, Diego de, de Vald-eras, a Nueva España, 1535. 
VILILARROEL, Gaspar, de Ponferrada, a Perú y Chile, 1539. 
VILLARROEL, Antonio, de Saihagún, a Nueva Esoaña, 1519. 
VILLAVALTER, ... , de León, a Nicaragua, 1538. 
VINAMBiRES, Arias, de Astorga, a la Florida, 1538. 
XUAREZ, Francisco, de León, a Nueva España y Perú, 1535. 
Varias cosas m>deducen de ha simple l^ctuna de etstkits cmtrtiltas 
que no pasarán desapercibida^ at. M a r . 
Es Ja primera qu:e aunque nuestra aportación na es numwam, es 
úe unpartancm por su catidad, ^obre todo en el Perú. De md\c¡]s mane-
ras de tfts provincias úel Reino de León es la que menos tgente mandó 
a America. 
La segunda] casa íes que los de la montaña é s León na áebieAon 
emerars'e del deüeubrimientq, de A m é r k a frasta ¡bástante tarde, \p\ues 
en este primer siglo no aparecen más que matno o cinco que debían 
amar fuera de su tierm, m enteraronVdel magno aconMcimiento y fue-
ron a ver lo que pasatya y como no mlviewn no pudieron hablar áe 
sus cixperúencias. 
Naturalmente son losK'de tierra de Cancos y sobre todo en León 
uonae sé enteran y ¡wr co.u guichte de donde, más salen para Henos 
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anterkmm. Este fenómeno, Ú mi ver, tiene otra exnUcadm: de Sahi-'-
gün «o poA \alli dvhteron i r alganos muy pronto y se formó una espa-
cie de corriente de individuos de la familia, amigos, etr., que tv-iban 
de los d\2 acá y tes Vewaban. Esfo se nota de un modo especial cea 
Vaca láe Castro, pues a su alrededor o a su sombría van los Quiño-
neis de Lesón y otros mucho ; leoneses ¡que después hacen hmtoria y 
llaman. 
En fin podemos repetir que sino numerosa, si ha sido lucida núes, 
ira participación m la Conquise y civilización dei continente, ur.ie-
r i cano. 
Terminamos de publicar ei estudio, que' tanto ha intpre :adn y 
agradddo, \deí P. Cüisiam parda , ^obfe\ tos heoneses en ta ¡Conquisfa 
de América. 



